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 ̂ REFLEXIONES CRÍTICAS
Mgunáa parte del disourio de apertura de la Academia 

* Medioioa y Cirujia de Castilla la  Nuera por el SeÑOR 
Dr. D. P edro Ma t a .

XI.

cion̂  histórico del renacimiento, como de transi- 
m  violento y borrascoso. Esa imitación servil y

F O L L E T I N .

CORRESPONDENCIA DE MANILA.

sn lG S c a b i d a  á  l a  s i g u i e n l e  c a r t a  d e  
r R , . / °  '^® l^horador y m u y  q u e r i d o  a m i g o  D. Francisco R \ mos

’**̂ RGÍJPT T a • I . * . . .que sin duda alguna verán los lectores con gusto.
i,.-hes(l
ülica deesde mi anterior nada notable ha ocurrido en la salud nú-‘ «ímnaa* iUi UL/Ul I Olí la oaiuu liU"
%  auí' Cesaron las aguas, mejor dicho, los d ilu -

anualmetite se esperim entan: cansáronse las 
asom?r!?í!”?® debajo de techado dias y d ia s , y muchos 

Por p«iQ ó huracanes no mas que su temible
contentándose con azotar con ella a lgu- 

bahía, y dislocar no pocas tejas de su 
^rrasaíin I ’ provincias y en otras costas lo

« “n riffftrL ®• y ' ‘nicron por fin los nortes á constituirnos
Mue nos obliga á cubrirnos de noche 

^c^cha de algodón; que no otra cosa nece- 
^Per¡aienian,iP®^®‘̂ ®'’“ cs de los 18“ Ueaumur que estamos 
r “''̂ ‘lrica I t ’ descenso máximo en la escala te r- 

delirinri^,.®® es eslraordinariam ente agradable y 
^ ^ 'en ien ioc^?7^  europeos, pero no deja de tener sus 

T om vienen algunas inflamaciones,

ciega del pensamiento antiguo que forma su carácter 
d istin tivo , trajo en pos de s í , como resultado lejítimo, 
como consecuencia indeclinable , una fermentación ge­
neral de los espíritus que hizo necesaria en el campo de 
la filosofía, de la literatura y de las ciencias una revo­
lución completa y  definitiva. Cumplióse esta en el 
siglo XVII, en esta época' tan fecunda en todo género de 
acontecimientos y en conmociones sociales.

Los rasgos culminantes de su espíritu filosófico son 
la completa independencia de la autoridad eclesiástica y 
antigüedad filosófica, y la adopción de un método como 
punto de p a rtid a , como b aseé  inslrumento de toda filo­
sofía ; es decir, el estudio preliminar de la  naturaleza 
y de la inteligencia humana. Varios fueron sus genui- 
nos representantes en las diversas fases de su desenvol­
vimiento. H obbes, Gasendo yL o ck e , del sensualismo; 
D escartes, Espinosa y M aíebranche, del idealismo; 
Glanvill y Baile, del escepticismo; Morus y Poiret’ 
del misticismo.

Dos génios, em pero, qqe abren y cierran este b i>  
liante período de la filosofía , Bacon y L eibnilz , en 
sus dos principales tendencias , no rompen deíinili- 
vamente con todo el pasado ; conocen y respetan la 
antigüedad, y no se lim itan, cual aquellos, á estudiar

no pocas catarra les, tal cual reum a, y aunque pocas, alguna 
que otra congestión cerebral, enfermedades todas que apenas 
se padecen en otras estaciones; habiendo en esta desapa­
recido las afecciones de la p ie l, que es tal vez el emuntorio 
en que se sostiene por muchos meses la  energía vital en estas 
latitudes.

Doloroso es decirlo; pero aqui se desconocen completamen­
te, o á lo menos están en desuso, todas las prescripciones de 
la higiene pública y privada. Fácil será que Vds. se conven­
zan cuando conozcan ciertas narliciilaridades que me conten­
taré con apuntar. Lo que se llama M anila, que es un recinto 
muy pequeño para su población a c tu a l, como que hace doscien­
tos cincuenta y  nueve años se vé cefiida por estorbosas niural]a<? 
tiene unos fosos y contrafosos de aguas inmundas que con'sti- 
myen verdaderos cenagales, de cuya limpieza no parece que 
naya m em oria, según el malísimo olor que de ellos se despren­
de. Me guardaré m uy bien de poner en duda su utilidad como 
plaza fuerte ; pero si en este concepto reúne elementos de de­
fensa, como plaza habitada deben procurársela elementos de 
salubridad ; que la defensa contra las enfermedades no tiene 
títulos monos valederos que la defensa contra los enemigos es- 
leriores.—Los estram uros de la capital están surcados en todas 
direcciones por canales ó pequeños brazos del rio Pasig, y su 
eslensa población podría ser una nueva Yenecia, sin ia Tiicuria 
de esios hab itan tes , y acaso acaso sin cierta atonía moral que 
es la más grave de todas las enfermedades del p a is , y por’con- 
siguicnLp la que más víctim as ocasiona en tre los que mandan 
como entre los que obedecen. Estos canales ó esteros, como

17
Ayuntamiento de Madrid



2 5 8 E L  S I G L O  M E D IC O .

solamente en la naturaleza y á leer en la  conciencia.
A la revolución filosótica acompañó ó siguió de cerca 

la  cicnlílica y literaria. La h isto ria , la  elocuencia del 
loro y del púlnito , la prosa y la poesía , adquieren sen­
cillez , elevación, e legancia, nobleza, riqueza y armo­
nía , por los esfuerzos de los llourdalone, Fenelon y Bos- 
su e t, Corneille, La Fonlaino y RochefoucauU, Luis 
V ives, Saavedra y S o lís , Lope de Vega, Caldei'on y 
Argensola, Cervantes, Quevcílo y  otros muchos distin­
guidos varones, prez y honra de la república literaria 
y do su patria  respectiva.

No fué menos gloriosa ia revolución cumplida en las 
ciencias naturales. La aslrologia y la alquimia pasan 
al dominio déoslas en hombros de Galileo, Keplero, 
N ewlon, I la ley , Le Febre y ílom berg , que las con­
vierten en astronomía y quím ica; la física abandona el 
campo del escolasticismo por el de la esperiencia, on el 
que la cultivan con provecho Guervik , Boyle y Polinie- 
re s ; la botánica deja de ser el a rte  del herbolario en 
manos de' Tourncfort, que la reduce á  verdadero siste­
m a y se constituye su legislador; 1a historia natural, 
en su m a , so óslenla llena de esplendor en los trabajos 
de V aren, Ilobinson, W oodovard, Gaedarl, Hay , Lcu- 
wenoek y otros que oslienden su estudio á  toda la 
creación sublunar.

Los hechos del orden científico que hemos apuntado 
no son los solos dignos de especial mención del sigloxvii; 
otros, muy significativos y caraclerísiicos, ejercieron 
poderoso influjo en la propagación de las luces, á saber, 
las academias y el periodism o; nuevas inslitiiciones que 
Fueron, respecto á las universidades, lo que éstas á 
las escuelas m onacales, focos más libres de instruc­
ción, cátedras más populares abiertas á la cultura del 
pensamiento.

Bacon v Desearles inician y forman la nueva era filo­
sófica, así como la de la libertad de pensar aplicada á 
la instriiceion, las Academias de ciencias de Londres, 
París y Berlín, y los D ia r io s  d e  lo s  l i t e r a to s  de París 
y Boma, y el M e r c u r io  s á U o  de Aieraania.

La medicina del siglo xvii entró á su vez en nuevo y 
espacioso sendero. Hipocrática p u ra , bipocrálico-esco- 
láslica y teosóílco-cabalíslica en el renacau ien lo , se

aquí llaman, casi cegados también por el cieno, desprenden 
uuos miasmas fatales a la salud, y cuyos estragos sin embargo 
no están ni aun en proporción minima de tan destructores 
elementos. .\ñadan \d s . los arrozales y estancación de las 
aguas por todas parles: agreguen las poedgas de los elimos 
dentro y fuera de murallas, y acumulación en ellas de una 
multitud de individuos, sucios por costumbre, pobres y tal vez 
enfermizos; unan también, y esto les parecerá una paradoja 
cuando se trata de un país tan abundaiiie en riquisiinas aguas, 
que á cscepcion de las casas que en la capital ó fuera tienen 
aljibe, las demás se surten del caudal del rio Pasig, sujeto á 
altas y bajas mareas, que se rccujcii en el inmío más coraodo 
de su trayecto, v por consignienle en el más próximo, y sin 
precaución alguna. No hay ni una fuente, ni sicpiicra un chor­
ro de agua limpia al que poder acudir, si no se hace una cami­
nata de algunas leguas; añadan Vds., para concluir, la poca 
vigilancia de los oieciilores de las disposiciones de la autoridad 
en cuanto tiene relación con la venta diaria de los alimentos, y 
después de'todo, y como complemento, la carencia casi abso­
luta de facultativos jiara la clase pobre, que no los quiere, y 
que á última hora acude á sus m ea ú iu ilio s , de quienes hablare 
a Yds. en otro correo, y comprenderán miry bien que aquí se 
vivo de milagro el poco tiempo (lue so puede vivir; y (|us 
sin embargo, el país por sus condiciones naturales no puede 
ser mas sano, cuando al mes de permanencia no nos hemos 
muerto todos. , , .

El dia 0 de setiembre último fu6 enterrado en Anlique, 
pueblo do una de las provincias Visayas, D. Juan Española de

trasfonnó sucesivamente durante el curso de la primera 
época filosófica moderna en seis sistemas q u e , si fallo3 
de originalidad en el fondo, la tienen sobrada en m  

formas y accidentes.— El quiraismo místico, la quimia- 
li ÍA y mecanialría sim ples, el anim isnio, dinamismo y 
eclecticismo, prueban palmariamente á qué alto grado 
86 elevó la libertad é independencia del espíritu médico 
enlro los Vanhelinoncio, Silvio y Borelli, Slhal, IIoffmaD 
y Boberaave.

Sin em bargo, el tránsito no fué violento; restos per­
niciosos de paracelsi.smo y la flamante secta de Im 
Rosa-cruz hallaron en el Norte de Europa protector asilo, 
y la Inglaterra y Alemania opusieron obstáculos ála 
nueva evolución cicnlílica con los desvarios místicos ds 
Iloberlo Flud y los polvos de simpatía del caballero 
Dibby. Sus más hábiles y distinguidos médicos se esfor­
zaron, no o b stan te , en conciliar la doctrina bipocráüca 
con la leosólica, las ciernas verdades de la ciencia con 
los mayores absurdos del fanalismo m ístico, á Galeno, 
en lili, con Faracelso.

A Daniel Sennevto, médico de vasla erudición, so 
puede considerar como el más autorizado represen; 
tanle de estos conciliadores eclécticos; condenando a 
Paracclso y levantándose contra la m ag ia , creyó coa 
lodo Olí la trasmutación de los m eta le s , la palinge* 
nesia de las p lantas, los pactos con el diablo, el in­
flujo do las constelaciones sobre los vejelales y oíros 
muchos errores.

Tocado rápidamente este episodio histórico, esponga' 
mos en primer término los principios de esas escuelas 
humorista y so lid isla , quimiálrica y ialro-matemaliea, 
que inician el primer período de la medicina moueriia

Las vagas y oscuras teorías de arqueismo y quimia' 
Iría de Paracelso hallaron en Vanbelmoncio un apoj 
gisla entusiasta. Genio independiente y místico, * 
grande erudición y consumada esperiencia, este celen 
médico belga despreció la medicina cabalística, no 
acoplar algunos de sus principios y paradojas; roinpj 
con el antiguo dogmatismo bajo tocias sus form as,. 
fundó sobre tantas ruinas un humorismo quimico-injj' 
tico , que si libre hasta cierto punto de la cúbala, 
de ideas eslravagan les, confusas y atrevidas que o'

los Santos; y digo Don, porque había ejercido cargos nimi'JJ 
pales que le dieron este derecho, y era de la aristocracia o

•__IJ-. .1  ̂ _ ... lo i l in  1

Párense Vds. un poquito en las fochas y uagaii eu 
cion una especie de acopio de efemérides, y verán que ¡d,'. 
leciniienlos han tenido lugar mientras este hombre haji . 
sin enterarse de ninguno: '20o años no más habían trasc 
desde que Magallanes descubrió estas islas, luista qu®. 
dadano salió á luz. Pasó el primer reinado de Pelipe^ŷ , 
silorio de Luis I ,  volvió l'elqic V , vino Fcrnaiu ' 
los III y Carlos IV, y el inlruso Pepe Botellas, y

o VI, y ^  
'ernanuo .el iniruso repe noienas, y ¿ ouic- 

y 26 años del fcUz'réinado do nuestra augusta 1̂ 2 Jijilí. 
deseamos tantos de ventura como Española do los
y'niás si caben. Alcanzó lodnua los altos y bajo;̂ _óel̂ „jj,flJ
áiiqnc de Riperdá, desdo los últimos albores de ‘1'̂ '’ueor 

 ̂ ■ ' " " V hasta que renegó e.'«poder en la córte de Felipe , ..«o,.. _.
y murió en Islria.—En su tiempo reconquistamos 
contemporáneo de D. Jorge Juan, de B. Aiúou'O de 
D. José de Carvajal, del marqués déla Fnsenaiia, y no - 
migo y sucesor el irlandés l). llicardo Wall que r 
poco generosamente su privanza. Fernando \  \ « ipijí
de edad 13 años —Tema 30 cuando el bnrnhio Ierre 
Portugal, V cuando nuestras tropas penetraban eu 
mando del marqués de Sarria y después del 
—Cuando los ingleses con 13 navios al mando del ^ nU'’ 

r pusieron sitio á esta desapercibida y 
Manila y la lomaron, esto es, en l ~ 6 2 , siendo go
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la primera 
e , si faltos 
[la en sus 
la quimia- 
lamismo y 
alto grado 
•itu módico 
1, IIoffcoaD

restos per* 
ota de los 
eotor asilo, 
ícutos á la 
níslicos de 
1 caballero 
os se esfor- 
hipocrálica 
ciencia coo 
, á Galeno,

adición, so 
) rejjresen- 
idenando i 

creyó coo 
la páliiigO' 
l)Io, el in- 
les y oíros,

o , espongo' 
as escuelas 
iiatemáliea. 
a moderna.
) y quifflia"
) un apolj- 
cístico, oí 
este célebfí 
-ica,
>jas; ronipií 

form as,! 
¡uíinico-m'j' 
cúbala, y 

as que diH-

cuitan su estudio: á pesar de esto, véanse sus princi­
pales bases.

El agua dá la m ateria á lodos los cuerpos; el fermen­
to ó'soplo sem inal, la forma y el arqueo , gas espiriíual; 
el impulso por medio del fermento al semen fecundo.

El arqueo y los fermentos son los principales móviles 
del cuerpo humano, y el estómago y bazo, decunvirato 
de la econom ía, su omnipotencia orgánica.

La residencia del arqueo es indistintamente una ú 
otra de estas v iscera, pero en el píloro con especialidad; 
de cuyo punto dirige las funciones vitales, vijila su 
cumpíimienlo y mantiene su armonía.

Verifícanse en el organismo seis digestiones distintas, 
seguí) los principales puntos recorridos por la masa ali- 
menlicia, y  sus productos desde el estomago hasta las 
últimas partes del cuerpo, son por su o rden : la estoma­
cal, debida ú un fermento ácido; la duodenal, á la 
bilis; la de las venas m esaráicas, donde el quilo se 
convierte en sangre venosa; la del corazón, que cambia 
esta en arteria l; la del cerebro, que eslrae el espíritu 
'■¡tal de la sangre oxigenada, y la de cada parte orgá­
nica, que apropia á  su sustancia el alimento conveniente 
á su naturaleza, por la propiedad del espíritu innato.

La enfermedad no es la negación de la s a lu d , es sí 
una realidad tan positiva como esta.

Todos los males asientan en el arqueo y por conse­
cuencia en el estómago; las pasiones de este «espíritu 
gaseiforme espresan su naturaleza, y la imagen que ye 
en su trastorno engendra la idea seminal del padeci­
miento, su forma morbífica. Así en la inflamación 
aquel se representa una espina que atrae la sangre, 
que irrita los tejidos.

Calmar la  cólera, sacudir la pereza, ordenar y regu­
larizar los movimientos del arqueo y combatir la al­
teración local de los humores, son las principales indi­
caciones terapéuticas.

El principio activo  de los m edicam entos reside en los 
®íores, que sim bolizan el ferm ento anim al y  la  causa 
úe lodos los cam bios que ocurren en el organism o.

Hay un remedio universal, a l k a c s t  e n s  ¡ m m n m ,  p r i -  

m c t a l l u s .

T ales  en su esencia el sistem a vanlielm óncico.

^^agenario D. Simón de Anda y Salazar, que internándose en 
la Pampaga sostuvo por quince meses una lucha emjjcuadísi- 

contra los invasores, del mismo modo que al otro lado dcl 
Pacilico, el heroico D. Lnis de Volasco defendía tan ngidemen- 
|?'Cl castillo del Morro contra los mismos enemigos, D. Juan 
pliañola de los Santos tenia 37 años.—Pudo enterarse muy 
men dcl roolin de Ksquilache y de la espulsion de los Jesuítas; 
y anudando este pasado con el presente, y ví>rin-« salir .>n- 
jonces y entrar ahora en Manila con pi

al verlos salir cu­
aimas y flores, decir:-- j t-uiiai anuía vii jíiuuíju j

icomo se conoce que pasaron ya los tiempos de D. Manuel de 
del conde de Arando, dcl de Camnomanes, del de Flori- 

“Shlanca y del P . Tavira, capellán del buen Roy Cárlos 111! — 
■ anos tenia cuando se germinaron nuestras disputas con 

uoianda sobre el establecimiento en estas islas de la compañia 
rn.. I cismas; 68 cuando la famosa revolución francesa ; 78 
ŷanclo la guerra del Rosellon y 96 cuando se apagó en Santa 

astro de la Francia. Le llevaba 21 años á C; 
a uodoy. ¿Para qué cansarnos? 

t^i as acontecimientos consignados en parte del tomo 2.® y en 
'«oel 3.° de la Historia general de España, edición de f8i=;2 
P raspar y Roig, pasaron cuando él pasaba impasible, en la 
h tr  . su Ignorada vida, ralos buenos y malos; pero que á 
«ue importaron más que á él, que tampoco le importaron gran 

“ los (juo la historia cuenta, sucedidos en sus dias, esto es,

Destituido.de firme base este moderno edificio médi­
co se desmorona al punto, y  de entre sus ruinas surge 
otro, si no más sólido más duradero. La quim iatría 
nació; el humorismo químico m aterialista reemplazó al 
quimismo espiriUiallsla, y con retazos de este fundó su 
secta Francisco deLeboe, Sylvio.

Al decunvirato orgánico de Vanhelmoncto sustitu­
ye el fundador de la enseñanza clínica el triunvirato 
humoral de la bilis alcalina, saliva y jugo pancreático 
ácidos; al poder vital del arqueo y los fermentos, el de 
la fermentación , resultado de la unión á  la sangre, de 
la bilis y de la linfa sobre el centro circulatorio; á la  
digestión cerebral, que produce el espíritu vital, la des­
tilación en el cerebro, bajo forma liquida, de los espíri­
tus anim ales; á  las pasiones y pereza del arqueo, las 
efervescencias y acritudes de los humores; á la terapéu­
tica , en fin, m ístico-natural, la simplemente química.

Aunque vivió larga vida este sistema; para la huma­
nidad y la ciencia fue corta , no obstante, en el tiempo 
y el espacio. La física esperim ental de Gallico, el des­
cubrimiento de la circulación de la sangre y la  filoso­
fía cartesiana, hicieron perder todo su prestigio á la 
medicina humoral y dieron origen á la solidisla de los 
iatro-raalem álicos.

Desearles echó los fundamentos de esta secta en su 
teoría mecánico-espiritualista de los fenómenos vitales, 
formulada claram ente en su T r a l a d o  d e l  h o m b r e .  El 
célebre filósofo de la Haya esplica los cambios y fenó­
menos orgánicos por la figura y movimiento de los áto­
m os, la vibración de los nérvios y el tránsito y distri­
bución de los espíritus vitales al través de los poros del 
cerebro, así como la actividad general de la economía 
por la influencia del alm a inmaterial. Su desenvolvi­
miento, empero, como teoría médica, se debió á Alfonso 
Borelli.

Este, auxiliado de Sanclorio y  de Charlelon, acomete 
la árdiia empresa de resolver el gran problema de la 
vida en sus dos estados normal y morboso, por medio 
del cálculo y las propiedades físicas del organismo. 
Véase claram ente espfesado su propósito en estas pro­
posiciones fisiológico -patológicas.

E l alma sensitiva desde oí cerebro, donde reside,

se han muerto sin que le haya importado uu bledo.

Este patriarca de la Isla Panay ha muerto sin enfermedad, sin 
haberse desequilibrado ninguno de los resortes de la vida, ni 
herido con preferencia ninguno de sus órganos. Todos á una y 
como de común acuerdo, con la mayor armonía, sin estrépito 
y (le la misma manera que una negociación diplomática, se han 
dando el santo y seña para dejar do contribuir á una vida tan 
prolongada. Hasta las lillimas horas de ella ha ejercido con re­
gularidad asombrosa todas sus funciones. Paseaba á p ié , á ca­
ballo, sufría intemperies, comía, bebia, y en una palabra, vivía 
sin alifafes y sin dejaren desuso nada de todo aquello qpe 
Dios le olorgí) á su venida al mundo. Quisiera haberle conocido, 
con especialidad en sn último día, para haberle estampado mis 
labios sobre su frente, como una reliquia de la antigüedad 
que Dios había conservado inlacla por laníos anos entre 
nosolros.

Los Jesuítas, que habían venido á estas islas con el único 
objeto ostensible de ir á Mindanao á repartir la civilización con 
el cristianismo, sometiendo por la [>crsuasion aquellas hordas do 
infieles, se han quedado muy tranquilos en Manila , encargán­
dose desde luego de las escuelas municipales, aspinindo a las 
demás, y sosteniendo cierta lucha latente con los Dominicos, 
que no pueden ver con serenidad que se les escapa la enseñan­
za de la filosofía, de la teología y de las líjycs, cuyo privilegio 
tienen hace muchísimos años. ¿Por qué el Gobierno no corlará 
)or lo sano y secularizará, como es justo, la instrucción pú- 
ilica, agroglándola á las necesidades actuales? Sobre esto ya 
lablaré á vds. otro correo. Basta por hoy.

F. Ramos.
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m anda por los tubos nerviosos con-ientes continuas de
suco nérveo, como el corazón de sangre á las celdillas
espongiosas de los músculos, donde, mezcladas, hiei'ven 
y determinan el acortamiento de sus fibras.

La digestión estomacal es una simple trituración.
La asimilación resulta del simple depósito de los 

glóbulos de sangre en los vacíos orgánicos, cuyas for­
mas .y dimensiones son idénticas.

Cumple á la respiración moderar la impetuosidad del 
espíritu vital, y restituir á su primitiva forma los glóbu­
los sanguíneos alterados.

El iiombre desplega en sus movimientos una energía 
muscular incomparablemente mayor que los pesos que 
levanta, y demostrable por el cálculo.

La fermentación del suco nérveo derram ado en los 
intersticios del tejido cardíaco produce la fiebre.

La obstrucción ó irritación de las raicillas nerviosas 
de las glándulas, engendran el fermento febrígeno y el 
mayor número de males.

[Vo se debe emplear tratam iento alguno contra las 
liebres, sino cuando la necesidad sea imperiosa; porque, 
si es benigna, se eliminará el fermento febrígeno por la 
traspiración insensible, sudor, orinas ú otro emuntorio; 
y  si maligna, será inútil toda terapéutica.

Este incompleto sistema se amplió y perfeccionó en 
todas sus partes por hábiles médicos que le dieron pres­
tigio y vida científica.

Tal es el cuadro, trazado á  grandes rasgos, de la 
filosofía médica europea en los primeros tiempos de la 
era  moderna, escepcion hecha do E spaña, que se m an­
tuvo aferrada al antiguo dogmatismo. Aunque lleno de 
originalidad, se destacan en último término las sombras 
de Asclepiades y Ateneo, de Galeno y Paracelso.

E l humorismo de Sylvio no es ciertamente el de los 
cuatro elementos y humores cardinales del médico de 
Pérgam o, subordinado á los grandes principios del hi- 
pocralísmo; pero conio doctrina hum oral, aunque de 
retortas y alam biques, es su reminiscencia. El solidis- 
mo de Borclli, si bien fundado en fórmulas físico-mate­
m áticas y en  los ya cslensos conocimientos anatómico- 
fisiológicos de su época, deja ver á cada paso la ingeniosa 
teoría del médico de Cylliinia, de los átom os, de su 
fuerza y de su paso por los poros del cuerpo, así como 
la del pneuma de Ateneo. El quimismo místico, en fin, 
de Vanhelmoncio, reproduce en términos más lógicos 
y científicos el teosófico-cabalístico de Paraceiso, de­
jando además trasparentar, en la teoría del arqueo, las 
facultades adm inistrantes y administradas de Avicena.

Las sectas médicas, cuyos principios hemos espuesto, 
lejos de dar impulso á la ciencia, la estraviaron de su 
iejítima senda; lejos de enaltecerla, haciéndola parte 
integrante de las matem áticas, física y química, reba­
jaron su dignidad y anularon su espíritu filosófico, su 
génio característico. Si las acaloradas discusiones que 
suscitaron , si los espeiimentos y observaciones que 
para apoyarla hicieran sus autores y adeptos, refluye­
ron en pro de algunas partes de la ciencia, enrique-
r.iénrlnl»« r.nn ini iphns vínvlnrloc- en cintncíc lo mn/líoínociéndolas con muchas verdades; su síntesis, la medicina 
clínica, ó .sea laetiologia, diagnóstico y terapéutica de 
las enfermedades, la observación filosófica, en sum a, de 
la naturaleza humana enferma, retrogradó ostensible­
mente con graves perjuicios de los interes humanitarios 
más caros.

El error no mantuvo mucho tiempo oscurecido el 
astro de la verdadera medicina. Sydenham y Baglivio 
osaron rasgar el denso velo que le cubría, prestando en

tan difícil tarea un importante servicio á la humaniclail 
y  á la ciencia, y  haciéndose justam ente acreedores Ma 
gratitud de la posteridad. Detengámonos lo mas breve­
mente posible ante figuras tan respetables.

J. Andrey.

D E  L A  E F I C A C IA  D E L  C O A L -T A R  

EN LA CURACION DE LA PODREDUMBRE DE HOSPITAL; 

POR D. RAMON HERNANDEZ POGfilO.

Uno de los más graves accidentes que pueden complicar 
las heridas es la degeneración rápida que, en circunstauciaj 
dadas, esperimentan las superficies supurantes, destruvenilfl 
los tejidos con estremada prontitud, después de convertirlos 
en putrílago. Esta terrible enfermedad se conoce con los 
nombres de úlcera gangrenosa, pútrida ó maligna, mal de 
ho.spital, gangrena contagiosa, fagedénica y podredumbre 
de hospital, que es la denominación aceptada liov dia.

Imítilmentc se han propuesto para combatirla Tía quina, el 
carbón, el alcanfor, la trementina, el jugo de limón, los áci­
dos cítrico, nítrico y muriático, el vinagre, el arsénico, el ni­
trato de plata, la potasa caustica y el cauterio actual, además 
de la sangría, bebidas diluyentes'^ y antisépticas.

A pesar de la decantada eíicácia de estos medios tera­
péuticos,# la práctica no ha podido comprobar sus felices 
resultados; de aquí nuevos ensayos con otras sustancias me­
dicinales para lograr la curación de dicha enfermedad. Estos 
generosas esfuerzos no han correspondido á los deseos de los 
que los emplearon, reduciéndose la terapéutica de esta temi­
ble dolencia á la dolorosa acción del hierra candente, como 
único medio que en la mayoría de casos detiene la destruc­
tora acción de la podredumbre.

De esta incierta terapéutica sacaba el médico los recursos 
para combatir la gangrena de hospital, que tantos destrozos 
cansa en el organismo y que era de temer se presentára eu 
los hospitales militares, tanto de_Africa como en los estable­
cidos en diferentes puertos españoles del Mediterráneo pró­
ximos al teatro de la guerra, en donde se aglomerarían infi­
nidad de heridos. Felizmente la estación de invierno, los 
cuidados higiénicos y un nuevo medicamento han contribui­
do á contener Ja destructora acción de la enfermedad.

Encargado de las salas y 9 .“ del hospital militar de la 
Merced de Málaga, tuve ocasión de observar en ellas, el -«
de diciembre, el primer caso de podredumbre de hospital cU 
la sala 9.^, cama núm. 22; á este siguió otro en el num. 21, 
en cuyos enfermos ensayé todos los medios aceusejados por 
los autores para combatir la espresada enfermedad, menos 
el hierro candente, que estaba decidido á emplear, cuando re­
cordé lo que recientemente hablaban los periódico^ francesa 
sobre el coal-íar, ó sea brea de carbón mineral, como medio 
desinfectante de las heridas y úlceras, empleado en los liospi' 
tales militares del ejército francés en Milán durante la última 
guerra de Italia. Entre los escasos documentos que existen, 
íiallé la carta que á mediados de agosto de i830 dirigió el 
Dr. Cuveilicr, médico en jjjfe de los citados liospiíales, al Ge- 
nei’al Vaillant sobre este particular, y donde se trata de esta 
materia en los siguientes términos:— «Sr. General. Segn  ̂
vuestras órdenes y conforme á las instrucciones que me dejó 
el Sr. Barón Larrey, el polvo de coal-tar se ha empleadoen 
los hospitales de Milán, en donde se encontraban los heridos 
atacados de gana’cna y podredumbre de hospital. Las prime­
ras aplicacionesdal tópico, ya en polvo, ya en pomada, co­
menzaron el I.° de agosto: íos resultados*’inmediatos /‘Hcrím 
m u y  fa v o ra b le s , y las propiedades desinfectantes del tópico »e 
lian comprobado en más de 20 heridos tratados por varios 
médicos. Además se ha observado que bajo el influjo de esW 
preparación y de un buen régimen, las heridas desde luego 
desinfectadas se han modificado a! momento, y que el aspec­
to de la mavoría de ellas se ha mejorado en pocos dias. sm® 
se ha cesado en el uso del tópico desinfectante cuando 
heridas, pasando á las condiciones normales, podían sentir
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acción de los medicamentos usados ordinariamente para fa­
vorecer la marcha de la cicatrización. Veinte observaciones 
recüjidas eii los hospitales de Milán ponen fuera de duda estas 
coaciimiones.»

Animado con el resultado obtenido en I ta l ia , m e decidí á  
emplear el co a l-ta r , como lo dem uestran  las siguientes 
observaciones:

Odservacion \ El núm . 22  de la  sala 0.^ lo ocupaba un  
soldado que tenia en  el tercio inferior é  in terno del muslo 
derecho una herida de arm a de fuego en forma de golicra, 
pues la bala no_ había profundizado m ucho, de unas 5 pill­
ad a s  de esícnsion, l ü  ó 12 líneas de an ch a ra  y 8 de p ro ­
fundidad. La herida no p resen taba síntom a alguno notable: 
su coloración sonrosada, el pus crem oso y aínm ilanto, y la 
falla de dolor hacían  presagiar una cicatrización tan pronta 
como re g u la r : m as el 22  de d iciem bre, esto es, al .segundo 
día de_habermc encargado de su asistencia, en la visita de 
la niañana se <iucj6.de haber sentido d u ran te  la noche im 
dolor grande y continuo que le había  privado del sueno, a p a ­
reciendo entonces la herida con los bordes rubicundos 'is e
iindiados, la supuración escasa y  sero.>a, el fondo de la so ­
lución de continuidad cubierto  de u n a  ligera capa blanquizca, 
como si fuera de pus concreto, y  m uy adherida;' pulso fre­
cuente, sed, inapetencia , cefalalg ia, etc.

Cum einn. Aplicación de ag u a  clo rurada.— E n la visita 
de la tarde la herida se había agrandado, la coloración rojiza 
de los bordes e ra  violada, dolor m ás intenso, pus casi seroso 
y de una fetidez estraord inaria , la capa blanquizca ha eng ro ­
sado, pareciendo un  esputo mucoso am arillo-verdoso muy 
aflberido,— Continúase con el ag u a  clorurada, y  al in terior 

gruño de ópio en  cuatro  dosis.
bia 23. La herida ha adquirido g randes dim ensiones, los 

dóreles violados, desprendidos, m uy sensibles y  putrilagino- 
la falsa m em brana aum en tada de g rosor, pus seroso y 

JO «na fetidez e s trao rd in a ria , dolor escesivo , los teguraen- 
‘ds que rodean la herida edem atosos, de im  rojo oscuro, 
anrosy muy sensibles a! tacto, palidez del sem blante; pulso 

y frecuente, calor aum entado , lengua blanquecina, 
d®>elencia, sed é irritabilidad estraord inaria.

tiu'ocioji. Polvos de carlion ve je ta l, q u in a , alcanfor y 
V ?  se continuó con el ag u a  c lo ru rada.— En la

sita de la lá rd e lo s  mismos s in to n ías; pero la pérd ida de 
es m a y o r, no solo en  sentido de la estension sino 

c i r r í ^  p ro fund idad , habiendo tom ado la forma
los bordes rodeados de tejidos negruzcos, fllaraen- 

que se desprendían fácilm ente. 
j-m’<íCíojj. ídem .

trupf^ y 2o . L a podredunilire sigue su m archa  des- 
ulcer ? ’ disecados los músculos de la parte
dela^^^’ dolores in tensos, olor m uv  fétido, eogrosam iento 

* Capa que culire el fondo de la  herida , 
de e s ta , se baña con una disolución
cuhnA ’ 0̂ que  ocasiona un  dolor m uy agudo,

Dao.se de.^piies como el dia an terio r.
no podía contener el cursis progre- 

poroe CDfermedad, pensé em plear e! h ierro  candente;

apiif/.,. . co a i-ta r o hrea de carbón m ineral, la que
saiiii,,:,. h lcera eslendiéudola, m ezclada con bálsam o 
líivü planchuela de h ilas. E sta  curación

'  de la  la rde  , por no h ab er el citado 
en el hospital. ^

queúes'nG- enferm o h a  dorm ido toda la noche; el olor 
^  h lcera é  infecUiha la sala, ha desaparecido 

'W o s i como ca.si toda  la sustancia am arillo-
cstad,\ <rue cubria  el fondo de la úlcera, El

'’,*r”'cral ha nuqorado.
¡Jia ^econtiiuia con el coal-tar.£j|̂  ^vuiniud LUll V. 1 Cndl"Lcll.

'^'color'rn' I i^hcera pierde del todo el carác ter específico; 
dfirn I los m am elones carnosos, el pus concreto, ino- 

‘ordes de la  herida limpios v sin la  coloración vio-larí'íi Ai..»,— 1*.. -I , ,luc

dum hre de hospital y  solo h ay  que tra ta r  una ú lcera sim ple; 
sin e m b a rg o , se continúa curando con el coal-tar.
• Dia 2í). A parecen síntom as iiillam atorios en  la ú lcera . 
Se suspende el coal-tar y  se sustituye con el cerato  opiado.

D ia 50. H an desaparecido los síntom as ílogíslicos de la 
ú lcera.

C u ra c ió n . L a m ism a.— En este-dia dejo la  visita p a ra  ir 
á  Africa.

Observación 2.'^ En la m ism a sala, cam a núm . 21, había 
im  soldado con una herida en  el tercio  superior y esten io  dei 
brazo izquierdo q u e , sin in teresar el húm ero, a travesalia  los 
músculos de dicho m iem bro. UepcntinameiUc el dia 23  de 
diciem bre aparecen  los síntom as prodróm icos de la  podre­
dum bre de hospital, ta les como dolor en  la  herida , m h icun - 
dez de los bordes, disiniiiiicion de la supuración, pus m ás 
líquido, insomnio, cefalalgia, sed, inapetencia, frecuencia de 
pu lso , e tc .

D ia 2 í .  L a a lie rtu ra  de salida h a  aum entado  d e  estension 
hacia  la  p a rte  esterna  y an terio r del brazo; los bordes rojo- 
violados, desprendidos y edem atosos, capa am arillo-verdosa, 
sem i-concrcta en elfonclo, olor infecto y característi<;o.

C íira c io n . A gua c lo ru rad a; polvos de carbón  com pues­
to s .— P or la ta rde  los mismos síiilom as.

Dia 2 d . 1.a destrucción de los tejidos progresa, la  ab e r­
tu ra  de en trad a  aum enta d e  estension, dirijiéndosc Inicia la  
de salida y ofreciendo los mismos síntom as que esta  el dia 
an terio r.

C u ra c ió n . L a m ism a.
Dia 2G. l i a  cam inado con ta l rapidez el traba jo  d es­

truc to r que las dos ab ertu ras  casi se tocan, con Io.s bordes 
desiguales, negruzcos, pulriiaginosos, con aureo la  violada, 
supuración serosa, fétida, capa de u n a  m ateria  sem i-concre- 
ta  en el fondo de las ú lceras, engrosada y adhcreiite ; sensi­
bilidad exaltada  de la p arte  afecta, inquietud, sed, inapeten­
cia, pulso frecuen te’y  pequeño, cefalalgia, calor aum entado . 

C u r a c ió n . L a  m ism a.
Dia 27 . Las dos ab ertu ras  se h an  unido form ando u n a  

estensa ú lcera  que ofrece los mismos síntom as que el d ia  
an terior.

C u ra c ió n . La m ism a, con la adición de ácido cítrico.
1) a  28. El mism o estado .
C u ra c ió n . Con el co a l-ta r mezclado con aceite de a lm en­

d ras  dulces.
Dia 20 . Todos los síntom as característicos d e  la poilre- 

diim bre de hospital han  desaparecido, solo la  capa  de m a te - ' 
ria  sem i-concrcta dei fondo existe en  algunos puntos; el cn- 
fenno ha dormido y descansado toda la noche, se sien te m uy 
aliviado y  celeb ra  el efecto del b ciu n , como él le llam a. 

C u r a c ió n . La m ism a.
Dia 30. L a ú lcera  está  lim p ia , la  supuración de buen 

ca rá c te r  ó inodora.
C u r a c ió n . Con cera to . Dejo la visita.
Observación 5.^ En la sa la  2 .“, cam a núm . 3 , ocupada 

por un sohlado cuya herida estaba situada en  el tercio supe­
rior y  eslerno del muslo derecho , tan luego como presentó  el 
28 de diciem bre dolor en  la úlcera, liordes desprendidos, 
violáceo?, m uy sensibles, capa de una m ateria  senn-concretn, 
yeixioso-am arillenta en el fondo, m uy  adherida , pus seroso, 
fétido y abundan te  y los síntom as generales de cefalalgia, 
frecuencia de pulso, sed, e tc ., se l e ’apücó el cqa l-la r m ez­
clado edil aceite de alm endras dulces estendido en u n a  jilan- 
chuela d e  hilas. En la visita de la  ta rde  el olor h ab ía  desapa­
recido del lodo V la ú lcera estaba casi lim pia.

C w 'a c io n . Con el coal-tar.
D ia 29 . L a ú lcera  no presenta  síntom a alguno ca ra c te ­

rístico de la podredum bre de hospital, por lo tan to  se cura 
con cerato sim ple.

Observación 4 .“ En la m ism a sala, cam a núm . 24, un 
licrido prcsentiiha la s<}lucion d e  continuidad en la [larte m e­
dia y posterior de la p ie rna  derecha; ofreció el 2 0  de dii'iem- 
b re  el mismo síndrom e de síntom as que el enferm o anterior, 
se le aplicó el coa l-ta r en la misma form a, y al d ia  siguiente 
h ab iau  desaparecido todos los síntom as Je la  podrediuu-17*
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l) i 'e , por lo qu<? s e j e  curó la  ú lcera  como una simple.
Mi am igo y com pañero el Dr. Almodóvar, encargado de la 

sala 4 .“ del mismo hospital, á  quien com uniqué el resnllado 
de mis observaciones, usó e l  coal-tar en  siete casos de g a n ­
grena h osp ita laria , o b ten iéndo los mismos resultados; esto 
e s , (}ue á  la aplicación del coa l-ta r cesaba com pletam ente el 
olor t'élido característico  de la en fe rm ed ad , desaparecia la 
capa  de m ateria  sem i-concrela que ciibria el fondo de la h e­
r id a , m odificándose estraord inariam ente los bordes, pues se 
lim piaban del pu trilago  que los rodeaba y  se contenía el 
traba jo  destructor.

No podia m enos de poner en  conocimiento del D r. G o r­
ila , je te  local del hospital, los portentosos resultados conse­
guidos con el coal-tar en  el tra tam ien to  de la  podredum bre 
hospitalaria . A su ilustración no se ocultó la im portancia de 
un  m edicam ento que hacia  desaparecer con tal rapidez el 
olor fétido que exhalan  las heridas invadidas de esta com pli­
cación , á  la  vez que destru ía com pletam ente la  enferm edad, 
p ara  cu v a  tendencia corrosiva la ciencia no contaba con m e­
dios seguros. Asi es que, según tengo entendido, no solo h a  
em pleado el coa l-ta r en los oficiales heridos confiados á  su 
cu idado, sino que lleno de celo h a  anim ado á  los profesores 
de los hospitales m ilitares á  que usaran  dicho m edicam ento 
contra la c itada  enferm edad , congratulándose todos d é l a  
acción terapéutica del coal-tar, que con tal prontitud con te­
nia los rápidos progresos de un  mal destructor. M uchos son 
los casos notables que me han  referido de curaciones obteni­
das con tal sustancia , sin cuyo auxilio m ás de una vez ope­
raciones cruen tas hubiesen "separado algún m iem bro del 
cuerpo. Animados tan ilustrados profesores con el éxito de 
Jas curaciones que conseguían, h an  aplicado el coal-tar en 
la g a n g re n a , ú lceras venéreas , e t c . , v siem pre con ventajo­
sos resultados. Siento no poseer las historias detalladas de 
estos casos p a ra  que el lector ap rcc iára  m ejor los efectos te ­
rapéuticos de este nuevo m edicam ento, 'cu y a  acción m edici­
nal es ta n  eficaz como incontestable en  las circunstancias 
ajm ntadas.

E l co a l-ta r no solo cu ra  la  podredum bre de hospital sino 
(pie h a  venido á  disipar las dudas í[ue existen acerca  de su 
])atogenia, pues aun  no están  conform es todos los autores 
sobre si o s u n a  enferm edad local ó constitucional. Los que 
la juzgan  de este últim o modo, apoyan  su  opinión en que 
desde el m om ento en que a taca  la  im dredum bre u n a  herida 
ó ú lcera , el enferm o esperim eiita síntom as febriles. E n  estos 
Viltimos tiempos el D r. llen n cn  (1) es quien sostiene c j a  
doctrina, fundándola en  las obsi'rvaciones que reco jió á  p rin ­
cipios de este siglo en los hospitales d e  llilbao , donde los 
soldados ingleses, cuyas heridas e ran  acom etidas de g an g re­
n a .  esperim entahan  desde luego dolor d e  calieza y ojos, 
opresión en U  fren te , necesidad de reposo, pérdida del ape­
tito , sed , frecuencia (le pulso, etc. Yo tam bién  h e  observado 
en mis enferm os estos síntom as; pero  no los considero como 
indicios de una enferm edad constitucional, no obstan te  de 
que la  causa productora parece ser la m ism a dcl tifus. Esos 
Icnómenos morbosos son indispensables, á  causa de que en 
la  organización Iiiim ana todo se en laza y en ca d en a ; por esto 
toda enferm edad local deja  sen tir más" ó menos su  acción 
m orbosa en  la  econom ía, como sucede con las h eridas, frac­
tu ra s , e tc . ,  que  desarrollan síntom as febriles, sin que esto 
au torice á  considerar d ichas lesiones como constitucionales.

En la podredum bre de hospital los síntom as locales son los 
prim eros que se p resen tan , y  si después, cuando la enlérm c- 
(lad h ace  progresos, se desarrolla un  estado tifoideo, es efecto 
de las pérdidas que h a  esperim entado el organism o, d e  la 
absorción de los productos morbosos de la ú lcera y su paso 
al to rren te  de la sangre; pero  estos síntom as son diferentes 
(le los ({lie M. llenncn  y lodos los médicos hab rán  observado 
al aparecer en  la herida los jirim eros ca rac téres de la jiodre- 
diim brc, siendo el p rincipal el dolor ([iic (isperim enla el 
paciente en  la solución de continuidad, el cual por sí solo es 
bastan te  p ara  desarro llar los sín tom as que diclio au tor rep u ­

ta  como indicios de u n a  enferm edad constitucional. La cefa- 
lalgi-i, el insomnio, la frecuencia de pu lso , la  s e d , inapeten­
c ia , e tc ., se observan con bastan te  frecuencia en  individuos 
atorm entados por el dolor que ocasiona la cáries de una 
m uela , y no por eso se re p u ta rá  como una afección cons­
titucional.

Si estas consideraciones fundadas en la observación clíni­
ca, no son suficientes p ara  convencer á  los que no adrailea 
el c a rá c te r local de la  podredum bre de hospital, ¿cómo es 
que á  la  inm ediata  aplicación del co a l-ta r se ven desapare­
cer de la herida, con la gangrena hospitalaria , todos sus sín­
tom as característicos, quedando reducida á  u n a  úlcera sim­
ple que desde luego cam ina á  su  cicatrización? Si la eníer-i 
m edad fuese con.stitucional; si estuviesen interesados los 
sistem as generales de la econom ía, ¿sería posible que en tan 
corto espacio de tiem po, no solo d es tru y era  un  medicamento 
la especificidad m orbosa local, sino que imprimfese una mo- 
dilicacioQ en el estado general? Se d irá  que existen medica­
m entos que obran  sobre puntos d istan tes de aquel en que se
aplican: es c ie r to , pero las enferm edades constitucionales 
pro(liicen modificaciones profundas en  el organism o que solo 
pueden destru irse  por medro de la  acción len ta , sucesiva y
irolongada de los m edicam entos, como sucede en  el tifus, en 
as diátesis, e tc .; y esto no sucede en  la poilredumbrcde 
ospital, pues se vé que á  veces en  m enos de veinticuatro ho­

ras él coaí-lar d es tru y e  el producto jvaloiógico que se formaen 
el fondoile la  ú lcera , contiene el Iranaji____ _ ___ _ _ _ _ _ _ _ ____ .bajo destructor que espe-
rim cnlan  los tejidos, como se nota desde luego en los bordeí 
de la herida, qu ita  in stan táneam en te  el olor fétido, aliuycn- 
ta  el (lolor, y los ligeros síntom as generales desaparecen al 
m om ento, lo que no sucedería si fuese constitucional la en- 
fcnneclad, pues si cesabau \oi sín tom as locales no sucedena 
lo mismo con los generales, lo (jue d iariam ente se nota en 
las enferm edades diatéslcas. . ,

A hora b ie n , ¿á q u é  principio debe el coal-tar la virt» 
cu rativa  de la  podredum bre de hospital? Difícil es res()l'fí 
satiífactoriam ente e s ta  cuestión, pues se halla  enclmisjw 
caso que todos los m ed icam en tos: conocemos sus efectos 
terapéuticos c  inm ed iatos, m as no ese q u id  que les 
ob rar de este ú otro modo, no obstan te  las pretensioDCj 
exageradas de la  quím ica. El coal-tar lo considero como^
específico, qne sin interm edio a lguno a taca  el principio®^
la  enferm edad, neutralizándolo por si solo: c j o  es lo 
c-pericncia clínica enseña, y se ría  p e rd e r un  tiempo prec»!® 
dedicarse á  d iscurrir si ob ra rá  por el principio ta l ó cual.

M. C lievreul, al inform ar en  la A cadem ia de ciencias® 
París sobre los efectos de los polvos de coal-tar y yeso, p|̂ ’ 
sentados po r los S res. Com e y  D em eaiix , hace 
el conocimiento de la  propiedad an tisép tica del agua de WJ 
al siglo pasado, fundándose en  u n a  o b ra  publicada en
por el ÜÍ-. Jorge D erkeley, obispo de Cloynb, que la consW^  ̂
com:) antip iitru la, y  la  recom ienda con tra  los virus, l^ ^ ^ L
ras  y el escorbuto." El conocimiento de la citada propic<l^ 
de lina época m ucho m ás le jana, pues dedicándose 
guos con especial cuidado á  los em balsam am ientos, 
a p re c ia r la  propiedad an tip ú trid a  de la  brea y otras re?' 
como lü indican los Sres. T rousseau y  Pidoux en estas p 
b ras : «De la  conservación de las carnes m uertas en lo? 
balsam am icnlos ba tí sido trasladadas, por cspíritudecqnL . 
ración, á  la restauración  de las carnes vivas en la 
las heridas y  de las ú lceras. Y como desecaban los 

los rcdiician á  su tram a  sólida v  los convertian cures.
m ias, se creyó  tam bién que debian  ago tar en  el bombín

Pripcipleiof milUary lurgery. Edimb ,3  pJit,, pág. 314,

( ic sc c ñ iu c s , a c ic r s iv a s  y a in i¡n u  in c iu u s  cu  T
las úlceras cu táneas, cuya cicatrización se hallaba reta 
ó suspendida por la  cxag"erada form ación de pu?-» .

Aceptando esta  idea, se esplica la  acción tcrapéiit^^^|. 
coal-tar en la podredum bre de hospital, que se . j ^  
generalm ente en  los hospitales donde se aglom eran 
y se altera  el aire de las salas j)or no renovarse.
(|ue es la  princijial do las ocasionales de la gangrena

talarla, 
rante; 1; 
funda y 
senii-co 
de tal n 
la ólcer 
bordes ■ 
dos en { 
erémose 
considci 
Conocid 
inodoro 
un olor 
cion, p 
sobre el 
rnodific; 
menos I 
¿qué e 
prmeipi 
CTe,oh 
oesarro 
ciones ( 
la calen 
alteraci 
fibrina? 
existe i 
mazom 
ble que 
podrá 
como b 
tendeni 
como i( 
tánea; 
piel Y g 
¿ha pe 
que ex 
que foi 
pus qir 
siderac 
debe s 
así, qu 
mismo 
antiséj 
eficaz 
tolügk 
bajo d' 
ter dcl 
contin 
te en i 
contra 
desarr 
cular 
Milán 
se ncc 
emplc
. E l' 

linimc 
forma 
apode 
renov; 
convil 
No ob 
el coa 
cesari

(i)
(9)

febret
(3)

Puivet
<ltod(
V 1*)bilsan

Ayuntamiento de Madrid



E L  S I G L O  M E D IC O . 2 6 3

il. La ceía- 
, inapeten- 
indí\iduo9 

‘Íes de una 
ccion cons-

acion clíni- 
no admiten 
1, ¿cómo es 
n desapare- 
dos sus sín- 
Vilccra sim- 
Si la  enfer*) 
¡pesados los 
que en tan 

ledicamento 
;se una ino­
ren medica- 
il en que se 
slitucionales 
mo que solo 

sucesiva y 
{el tifus, co 
edunibrc de 
iticuatrolio- 
¡se  forma en 

que espe- 
n los bordes 
do, ahuven-
saparccenal
¡ional la en-
Qo sucederií
c se nota eo

talaría, produce una alteración  notable en la superficie supu­
rante; la m em brana piogénica parece se r la  m odificada pro­
funda y particu larm ente , apareciendo sobre ella u n a  m ateria  
semi-concreta, que se engruesa  á  cada m om ento y se adhiere 
de tal m anera , que casi es im posible separarla  del fondo de 
la úlcera; la  piel, el tejido celular y  cuantos constituyen  los 
bordes de la  solución de continuidad desaparecen  converti­
dos en p u tr íla g o , y  sobre todo el pus, perdiendo su  carác ter 
cremoso, despide u n  olor infecto é  insoportable. ¿No pudiera 
considerarse es te  líquido como el asiento de la  enlerinedad? 
Conocido es el iuiliijo que ejerce la atm ósfera en  el pus; casi 
inodoro an tes de ponerse en  contacto con el a ire , adquiere 
un olor m ás ó m enos perceptible apenas esperim enta su a c ­
ción, prueba evidente del poder que ejerce la  atm ósfera 
sobre el pus. Si los principios com ponentes del a ire  parecen  
modificar el c a rá c te r del pus, desarrollando un  olor niás ó 
menos fuerte, debido sin duda á  alguna reacción  quím ica, 
¿qué estraho  se rá  que una atm ósfera infecta, ca rgada  de 
principios anim ales y  sin los necesarios p a ra  vivificar la  san ­
gre, obrando sobre el pus de una herida ó ú lce ra  lo a lte re  y 
desarrolle la podredum bre de hospital? ¿Las inism as condi­
ciones de la atm ósfera, no producen esos terrib les tifus ó sea 
la calentura pú trida  de los antiguos, que se d istingue por uria 
alteración de la sangre constituida por la dism inución de la 
fibrina? ¿La composición quím ica del pus, no deniuesíra  que 
existe una p arte  solulilc que d á  por el alcohol hirviendo os­
mazomo ó e s tra d o  alcohólico de fibrina, y o tra  p a rte  insolu­
ble que es u n a  m ateria  anim al que se cree sea fibrina? ¿No 
podrá ser e s ta  la  p arle  a lte rad a  en  la  g ang rena  d e  hospital 
como lo es en  el tifus? ¿No vemos en esta  enferm edad una 
leudencia m anifiesta á  la  descomposición de los hum ores, 
como lo revelan  la fetidez del a lien to , de la  traspiración cu ­
tánea V de los escrem entos, la  prontitud con que se ulcera la 
piel y se g ang rena , y la ráp ida putrefacción d e  los cadáveres? 
¿La podredum bre dfe hospital, no se distingue por la  fetidez 
que exhala la ú lcera  , por la tendencia a destru ir los tejidos 
que forman los bordes de aquella , por la •descomposición del 
pus que de crem oso se convierte en  seroso? Todas estas con­
sideraciones vienen á  probar que la g an g ren a  hospitalaria 
debe su desarrollo  á  las mism as causas que el tifus, y ta n  es 
así, que p a ra  su tratam ien to  local y general se han  usado los 
mismos m edicam entos, esto es, los que gozan de propiedades 
antisépticas. Fundados en  este principio, el co a l-ta r ejerce su 
eficaz y pronta acción cu rativa  destruyendo el producto p a­
tológico adlicrido al fondo de la  herida, couteniendo el tr a ­
bajo destructor que corroe sus bordes, modificando el carác­
ter dcl pus; hasta  aqu í llega su acción te rapéu tica , pues si se 
oontim'ia em pleando el coa l-ta r cuando la ú lcera  se co in icr- 
te en simple, en  vez de cam inar á  la cicatrización sucede lo 
contrario, po r oponerse á  ello el csceso de inílam acion que 
desarrolla Mis observaciones están  conformes en  este  parti- 
oular con la  de los médicos franceses que lo usaron  en 
Milán ( i) , y con las recientes de M. V elpcau (’i ) ;  así es que 
se necesita suspender su uso desde (jue se lim pia la  herida y 
emplear los m edios ordinarios de curación.

El co a l'ta r puede usarse en  polvo ó con la consistencia de 
fmimento; sin em bargo, no es indiferente em plear im a ii o tra 
'orma. El polvo (3) absorbe m á s ; pero el lin im ento  (4) se 
apodera m ejor d e  las exudaciones m odiosas, cuidando de 
renovar las planchuelas cu  que se estienda: en  esta  parle 
eonvienc mi esp erien c iaco n lasp b serv ac io n csd eM . V elpeau. 
"0  obstante, sucede á  veces que las p lanchuelas un tadas con 
ol coal-tar lim pian la herida en  parte , por cu y a  razón es ne- 
eesario usar el polvo en el punto  donde ex isten  los restos de

la  ex u d ac ió n , y  cubrir la ú lcera con h ilas un tadas con el tó­
pico que se juzgue á  propósito.

Los inconvenientes que M. Y elpeau en cu en tra  en  el uso 
del coa l-ta r, los considero de poco valor, pues el ensuciar 
las sábanas y  el olor bitum inoso que rcem pm za al infecto y 
nauseabundo del pus, no m erecen fijar la atención  cuando 
se tra ta  de una.en ferm edad  como la  podredum bre de hospi­
ta l; si m ancha las sái)anas y el apósito, lo mism o lo h ace  el 
p u s , y en tre  el olor de este y el del coa l-ta r es preferible el 
ú ltim o. N inguno de mis enferm os se h a  quejado de pesarle 
las p lanchuelas: es cierto  se endurecen  con pron titud , por lo 
que exijen renovarse varias veces a! d ia ; pero este inoon- 
Ycnientc es de poca m o n ta , porque estos enferm os requieren  
una asistencia esm erada.

En últim o resultado, la  observación rev e la  tres hechos 
incontestables:

J Q u e  el coal-tar q u ita  casi in stan táneam en te  el olor 
fétido y  nauseabundo que exhalan  las heridas con podre­
dum bre  de hospital.

2.*̂  Q ue su acción te rapéu tica  se dirije especialm ente ai 
producto patológico que constituye uno de los ca rac té res  de 
la  enferm edad.

5 .° Q ue el traba jo  destruc to r que esperim entan  los te ji­
dos so detiene ioslan láneam entc , desapareciendo el pu trílago  
de los b o rd e s , su  círculo viol-ado y  la  exaltación de la 
sensibilidad.

M álaga, abril de 1860.
R amón H ernández Poggio.

G de
0 )  Véase la caria citada anlerionncnle de M. Cuveiller.
(8) Véase la sesión de la Academia de ciencias de París do 

'«Tero de 18G0.
(2) t i  polvo 8C compone de 100 parles de yeso mate Gnamcntc 

pulverizado por 2 á 4 de coal-lar. mezclados muy bien hasla que tome 
®Hodo un linie gris.
hii forma se le dá mcrclándolo con aceite de almendras dulces,

aisamo samarilano 
‘''»menio

ó gliccrina, adquiriendo la coosisiencia de un

ALGO M ÁS SOBRE LA HOLOPATÍA.

Prometimos en micslro número 323, correspondiente al II 
de marzo anterior (R ev is ta  critica  e s tran jera j dar á nuestros 
lectores más estensa noticia que la presentada allí acerca de 
la doctrina holopálica jirofcsada por el Dr. Marchal (de Calvi) 
en la Escuela práctica de París, y es llegado el caso de que nos 
permita hacerlo la copia inmensa de materiales que en nuestra 
Redacción se reúno.

Para esto ninguna otra cosa podemos hacer mejor que tra­
ducir de L ’Union m éd ica le , núm. 21, lo más ¡mporlanle de la 
primera lección de aquel acreditado práctico. Así como ha 
habido y hay periódicos que tienen la pretensión de limitaren 
nuestro pais la ciencia á la Península, nos anima á nosotros un 
vivo deseo de estender sus horizontes hasta el último límite, 
informando con fidelidad á los que nos favorecen con sus sim­
patías cuanto acontece así en la región de la práctica como en 
la no menos espaciosa de las teorías. No cumpliéramos de otra 
suerte los deberes del periodismo médico.

«La medicina holopálica, dijo el Dr. Marchal en la lección 
mencionada, es aquella que v6 en lo llamado comunmente 
una enfermedad, tan solo episodios de la enfermedad verda­
dera; escenas masó menos separadas de un solo é idéntico 
drama patológico. No creáis que veis siempre enfermedades en 
los hospitales; por lo común no son otra cosa (fue fases de en­
fermedad. Esta solamente so ve bien en la familia, y el médi­
co mejor situado para observar y juzgar bien es el que, encon­
trándose en una localidad pequeña, sigue largo tiempo la evo­
lución de los grandes hechos morbosos en cierto número de 
lineas, porque generalmente acontece con la enfermedad como 
con la nobleza: como hay lineas nobles las hay de tal ó cual 
enfermedad. La medicina es, en los hospitales, osencialmenle 
episódica, y por desgracia ofrece también este carácter en 
los libros y en la enseñanza. Observo en este momento á un 
hombre, todavía joven, que ha tenido sucesivamente, con inlcr- 
valos más ó menos distantes, un eritem a in tertrigo , un poco de 
acné en el rostro, un débil catarro bronquial, una ligera hi- 
darlrosis de la rodilla, anginas tonsilares vivas y frecuentes, 
sobre lodo en su juventud, una dispepsia pertinaz, yen lín , 
dolores reumáticos en las articulaciones de la mano y de! pie, 
en el cuello (lorlicolis) y en las paredes torácicas (pleurodinia). 
Estas lesiones, estos diversos accidentes que en eí vulgar con­
cepto, cuando ofrecen cierto carácter de intensidad y duración.
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se consideran como otras tantas enfermedades'distintas, no son 
realmente mas tjue síntomas y C[)¡sodios de una sola é ijî ual 
enfermedad, que es el reumatismo o el lierpetismo, o mas bien 
una combinación de ambos, porque estas dos diátesis se en­
cuentran en la misma unidad morbosa, como tengo establecido 
desde t8ri3 en el siguiente pasage: «Nos bailamos en el caso 
»dc afirmar que la diátesis herpética y la reumática se confun- 
«don muclias veces. Parece como si el mismo principio general 
»que ataca á la piel afeclára igualmente á los tejidos (ibro-
«serosos.n

La medicina holopáüca es aquella que, en la lesión, en la 
manifestación, en la localización, ve lo contingente, es decir, 
lo que puede existir ó no ; y en la diátesis, en la holopatía, lo 
necesario, esto es, lo que existe por sí mismo, en potencia ó en 
acto, latente ó manifiesto, pero que' no puede menos de ser. Asi 
es que, en la holopalia variólica, la lesión, la manifestación, lo 
contingente puede faltar. Asi sucede que la diátesis cancerosa 
puede no_ manifestarse jamás aunque exista con mucha evi­
dencia. Ejemplo: una mu|pr procedente dé una madre cance­
rosa tiene un hijo que muere a la edad de 30 años, y ella falle­
ce á Jos GO de una pulmonía sin haber ofrecido manifestación 
cancerosa alguna; y sin embargo es preciso que haya sido can­
cerosa, puesto que ha trasmiiido el cáncer: lo necesario exis- 
lia,  ̂lo contingente es lo que ha fallado

Es la medicina holopálica la que considera la enfermedad, 
en la especie humana, no en el estado de eventualidad y de 
accidente, sino en ci (le.continuidad y permanencia, formando^ 
si es licito espresarme asi, grandes corrientes que la recorren 
y la diezman.

La medicina holopática reúne todos los hechos morbosos ge­
nerales cu el mismo cuadro, sean transitorios ó imposibles de 
enagenar, agudos como las fiebres eruptivas ó crónicos como la 
escrófula; y esto en atención á que las diferencias secundarias 
desaparecen en presencia de ia soberana identidad (|iie impri- 
ine á estos diversos hechos el Carácter Iioíopálico ó de genera­
lidad. De suerte que las diátesis propiamente dichas, las infec­
ciones miasmáticas, virulentas y mistas, ias holopalías por 
alteración material y perceptible do la-saugrc, etc., e tc ., todas 
estas grandes afecciones se bailan aproximadas y confrontadas 
en un sistema tan fecundo como lejiümo. lié aquí, a este pro - 
¡KÍsilo, un notable pasaje de una tesis de concurso solire las 
diátesis escrita ¡lor .M. A. Ráele: «Sino lucra por romper con la 
«tradición médica y las costumbres establecidas, pudieran ad- 
«mitirse fácilmente, á título de diátesis, todas las inloxicacio- 
»nes por virus morboso y todas las infecciones. En efecto, la 
«economia es acometida en su conjunto, ningún acto puede 
oejercerse ya sin separarse, bien del estado funcional, bien del 
«material, y todas estas manifestaciones anormales se deben 
«á una causa común, la müdiüoucion del conjunto delorganis- 
»mo. ¿Las fiebres eruptivas no son unas diátesis? Se ingiere 
«una gola de virus varioloso bajo c! epidérmis, y al cabo do 
«algún tiempo no hay ya, como diría Baiimés, un solo pimío 
»de la economía que no viva variolosamente « Desde 
d'ücc años hace, espresaba vo el mismo pensamiento en una 
ocasión solemne: era en V;iI-dc-Gracc, al hacerse la dislri- 
biicion de los premios del año escolar.

Dije entonces: «En esta esjiansion de la medicina, un hecho 
)hiere entre todos al espíritu y le encanta, y es la posibilidad 
' (le eslabiccerj en Im, una doclrma general en que se conÁin-
«dan las doctrinas rivales. Fuera un honor eterno [lara la época 
«presente el haber hecho para siempre imposible el reinado 
«esdusivo de una doctrina particular. Themison y Syhio
■'tienen, ambos razón, pero'con la condición de ser ambos 
»á un tiempo, y de atravesar con igual paso la puerta del 
«sanliiario abierta á una v otra fachada. 'Sí, el tiempo ha 
«llegado de elevar ci mo'numeiilo. Se compondrá de dos 
«narles: e:i la uiia se colocaran, siguiendo el órden anatómico, 
’das orgaiiopahas, y en la otra se agruparán las diátesis: diá- 
i'tesis generaje.s, diálosi-í de sistema, diátesis nativas y diá- 
«tesis adquiridas; diátesis agudas, como la viruela, y*diáte- 
«sis crónicas, como el tubérculo... Y si hiciere falla u:i nom- 
)'hre a! monumento, pudiera escribirse el'de medicina órgano- 
dia[(*sica.»

VeasL* como en e'sta 'énoca daba el mismo nombre de diátesis 
á lodos los hechos morimsos generales, á todi>s los esliiílos, 
agudos ó ói'ónicós, propios del organismo. Más-adelante me 
pareció oporluii.) rc.'crvar el nombre de diátesis ú los estados
cüimmmciíle designados bajo este titulo, á lin de locar lo menos 
j)osií)li> a lo'í háUlos y buscar una palabra para designar imii«-
linla y gcm''ricamentf*. to(k»s los estados morbosos geiicrnlfs, 
comprcmücHdofarnbien las diátesis: de aquí el iióm!)ro de 
iiolo]iatia.

í-i! Diedk'ina holopática os la que conserva la antigua dislin-

cion de la enfermedad y de la lesión, sin desconocer que, en 
ciertos casos, constituye la lesión la enfermedad entera. Desde 
este punto de vista, la enfermedad es la que existe por si y 
(liisdo luego, ante lodo y por cuna de lodo; mientras que fu 
lesión se halla subordinada y es secundaria ó consecutiva. La 
enfermedad es protopálica y la lesión deiilcropáíica. lié aqui, 
sino meciigano, una definición cuya necesidad comprendia la 
Facultad de medicina de París, cuando, en un concurso para 
el profesorado, daba este punto para una tesis: L a  lesión y  ío 
ea fevnw lad .

La medicina holopática admite: 1.® Lesiones /lojopáticas, que 
son ,el producto y la manifestación de una holopalia; ■2.'’ lesio­
nes s/mpaíkas, que sobrevienen á consecuencia de una lesioq 
preexislenle, en virtud do las relaciones que unen necesaria- 
riamenlc los órganos primiliv.a y conseculivametile aféelos;
3. ° lesiones s u s lü u tiv a s , que reemplazan á otra afección;
4. ° l(3slones- n i t i c a s , qiie juzgan á una enfermedad y la resuel­
ven lí eslingtien ;■ 3.“ lesiones ¡necánicas, como por ejcniplo, 
cuando á causa de la impermeabilidad del tejido hepático en la 
cirrosis, se produce uiia ascilis ó una dilatación varicosa tiel 
sistema vemkso abdominal, ó una enterorrágia; G." en lin. 
k ú o ñ e t i  id io m tic a s . Hay, en efecto, una clase de lesiones en 
las cuales el hecho etiológico es local, como el lio(;iiO mor­
boso. Estas son las organopatias protopálicas. Muchas de cslaí 
lesiones no difieren esencialmente de las lesiones quirúrjicas. 
Supongamos una inflamación de la membrana mucosa del estó­
mago por causa de la ingesliou del alcohol: ¿ qué diferencia 
esencial advertiréis, en cuanto al modo patogénico, entro esta 
lesión, y , por ejemplo, un eritema por insoIacion’ Seado igual 
modo una inllamacmn del cerebro, consecutiva á una cscesiva 
conlonsion (leí espíritu: ¿hallaréis una difercúcia esencial, 
respecto al modo de producirse, entre esta lesión y la del estó­
mago ó la de la piel deque acabo de hablar? No, porque en 
esta lesión del centro cerebral, corno en las otras dos, ha lia- 
Indo exageración de la acción orgánica por efecto de un es­
timulo estrictamente local: son el pensairrfenlo, la insiriracion, 
la pasión, unos estimulantes del cerebro, como el alcohol es 
un esliniulaiile del estómago, y como la irradiación solar lo es 
de la piel. Sin embargo, no es esta una razón para rehusar iina 
plaza distiiila á las lesiones idiopálicas en el cuadro de las orgn- 
nopalias; solamente como forman cscepcion, no invalidan esta 
proposición, á sabor, que generalmente las organopatias son 
deiUcropálicas.

La doctrina holopálica trae consigo una clasificación nueva de 
las enfermedades. La dislincion en que tanto hemos insistido, 
entre la enfermedad y la lesión, se repite eii el cuadro nosoló- 
jico, resullatido en él dos grandes divisiones: una que com­
prende las holopalías y otra las organopatias. Una tercera divi­
sión intermedia comprende el estudio de los procedm icn los mor­
bosos, á cuyo favor se realizan las organopatias holopáticas, } 
oíros procedimientos, tales como la infiamacion, (¡ue es el más 
general de entre ellos, la congestión, la hemorrágin, la hipere­
mia, la simpatía, la compresión, la impulsión, etc. Añadiendo á 
estas tivs parles ias gencm lidndes de la patología á titulo do pro­
legómenos, y las monogralias á titulo (le complemento, poi'flHC 
bueno es lomar tal afección, por ejemplo la jaqueca, y consi­
derarla en sí misma, iudividualmeule, hacicmlo abstracción 
do su sitio en el cuadro, se oblcndria la patología entera.  ̂
agregando á la patología, de esta suerte considerada y divi­
dida, el diagnóstico y sus procedimientos, la terapéutica y 
sus medios, resultaría toda la medicina.

Desde luego podéis com])arar esta coordinación de los hecho-* 
morbosos, esta nueva vista üc la nnidicina, con el caos de las 
dasillcacioues reinantes, en his cuales, por no haber distin­
guido lo general do lo particular, lo necesario de lo conlin- 
genie, lo que es permanente 6 invariable de lo que es fugdi'" 
y diverso, se-halla lodo mezclado y confundido, con vergüenza 
(le la ciencia y desprecio de la más sencilla liigica.»

Dasla lo cspueslo para ({ue los lectores do Eu S iglo conozcan 
lo que es-y lo (jiie de nuevo ofiu'cc la doctrina holopálica dcl 
Dr. .Marcha! de Calvi. Si(juiera no haya en su fondo novcda.d 
.(le importancia, algunas de sus consideraciones son dignas de 
aprcci). Otro motivo luimos, tenido para trasladar á nnesti'a' 
columnas la principal parle de su lección primera, y yah'hcinos 
indicado al principio: el deseo de tener al corriente a rlues(rô  
lectores de cuantas novedades de algún Valer ocurran en la
cio:ie:a.
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V.

SOBRE LA CURACION DE LAS GASTRALGIAS.

En el núm. 169 de nuestro perjudico, pág. 101 (marzo de 
1837] publicamos, entre otras, ia fórmula-de una bebida clor­
hídrica, recomendada por el Sr.'Carón en las gastralgias, en 
la clorosis y on las neuralgias crónicas con ostreñiraienlo obs- 
linado{l).

Pues bien: con un celo digno de imitación, ol Sr. D. José 
Haría Murai.es de la T orre nos ha remitido un articulito, que 
no podemos insertar íntegro, pero en el cual se hallan, como 
comprobantes de la eficácia de la mencionada fórmula, las dos 
ohsérváciones siguientes:

P., de esta vecindad, de 30 afios de edad, estado viuda, 
Ocupación hornera, diátesis histérica, tuvo H hijos, sufriendo 
en la sepiida edad critica varias melrorrágias, que termina­
ron modilicaiido su idiosincrasia con preponderancia nerviosa: 
osla, ia mala alimentación, depresiones deespiriUi, etc., dieron 
entrada en 1838 tá desórdenes cspasmódicos iniciados por ano- 
rexia, adipsia y nóuseas, á que de improviso se uiiia un dolor 
en ia región epigástrica, mas ó menos intenso, por lo general 
tanciiianle, en ocasiones oscuro, con sensación de debilidad, 
eongoja, ansiedad y peso; cuyas Sensaciones cesaban y volvian 
3 aparecei* alternativaroeuté én épocas las más veces lijas, que 
loeranen la tarde. El dolor solía irradiarse á los hipocon­
drios, pecho, lio.mbro, cuello, y hasta el brazo izquierdo, alter- 
tt-ir con otros dolores pasajeros en distinlas parles, y cuando 

agravaba producir el sincope, al que precedían algunos mo- 
'■niienlos convulsivos. La lengua estabá húmeda, ei estómago 
inilamadn, había estreñimiento, y el movimiento circulatorio no 
«irecia alteración perceptible. Terapéulic-a: áJa antiespasmó- 
Qica sucedió la analéptica, después combinadas, sin obtener el 
Electoapelccido Púsose en uso la bebida clorhídrica, la que 
on una alimentación tal cual osmazomada saco á la paciente 

‘dn allictivo estado antes de terminar la secunda prepara- 
v¡M' • siguiente se reprodujo lir misma dolencia, siendo 

jOrTosamentc combatida por este último tratamiento, 
si/' de edad, temperamento sanguíneo, dispo-

''hdpútica, contrajo en el ejército una afección gástrica, 
mil K-v ‘Epigástrico, náuseas y en épocas mas remotas vó- 
pj , ”'’>?sos, la dió el carácter íle una gastritis, al juzgar por 

I antillogistico aplicado, persistiendo el padeci- 
le constituyó en un estado valetudinario. Desalentado 

cien ^ *ncrédulo se resistía á cuantas prescripciones se le h¡- 
sennr facultativos á quienes apelaba su amorosa familia; 
Pes8r'''i eslablecido, lomaba por el contrario á
a b ' inapetencia sustancias indigestas y estimulantes, 
de cedía el dolor, aniiqne momentáneamente. Noticioso 
Con n obteniilos en la enferma del caso precedente,
sompr̂ *̂ - sufrir le pareció tener alguna semejanza, se
Piiidn/i u medicación. El anterior conmemorativo
á (lup I . deque ai comprimir el eslóniago cesaba el dolor, 
cioo Jicrfecía y rápidamente las digestiones, y la nega- 
dieron I t  propios de Jos estados inílam.alorios, me
Pinarlp I do la gastralgia, y decidieron á pro-

bebida clorliidrica con igual feliz éxilo. 
e] ohi -'leniles) y el deseo de que no duerman en
inesijij ^ármnlas IcrnpéuUcas, que por complicadas é

I I reproducirse; sin que por ello
^  ’e favorable aplicación que oadn práclic > Utiliza en 

de pero que en casos dados privan á la linmaiiidad
afeccio,?  ̂ , beneficios, niayorraénle cuando so trata de 
cii)[jes íf® 'Jjficil curación, hace que refiera e. t̂as oliscrva- 
^  ̂permitiéndome entrai-en el campo de las teorías, para

‘1 Úélaaqiif;

r*. R a í z  de colombo. \
— genciana................................ /

historia................................ y áá 1(2 dracma.
Q u i n a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  l  • •
Jiurlcza de nurniij.i..
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Agua lilirada.......................................... 2 libras.

Mac' ' 'clorhídrico...............................1̂ 2 dracina.
comida'' días y RUrese.—Dosis, una ciidiarada después

no obtener al menos la oscura idea que envuelve uu ciego 
empirismo.

Una ojeada por las nosologías desde Sanvages á Piiiel, y el 
ligero exáinen de las enciclopedias modoriias, bastaría para 
convencerse de que pocas enfermedades se presentan en la 
práctica tan penosas é im¡)oiientes como las gastralgias, ni tan 
raras y difíciles de observar por la variedad de ¿íulomas 
espantosos que las acompañan » ,

Aquí entra el Sr. Morales cu algunas reflexiones leóríco- 
prácticas para esplicar el modo cómo obra eu los casos indica­
dos la bebida clorhídrica  del Sr. C arón, ó por mejor decir, la 
indicación que debe satisfacerse en la curación de ciertas gas­
tralgias. Omitimos dichas reflexiones, en gracia de la breve­
dad; pero no podemos menos de aplaudir ol celo del Sr. Mura­
les, cuya conducta quisiéramos imitasen lodos nuestros 
coraprofcsore.s, á fin de poder juzgar con dalos p rop ios  la elicá- 
cia de ciertos remedios.

H I D R O L O G I A  M É D I C A .
DescrlpcíoD topográfica  de la  v illa  d e  Aloauices j  n o tic ia  de

su fu en te  m inera l.

En la provincia de Zamora, a la parle del Poniente, situada á 
los 2 grados y 37 minutos de.loiigiUul O. ú occidiMital dcl me­
ridiano de Madrid, y á los grados y ís  minutos de latitud 
Norte ó boreal, demórala antigua Ergánica de los romanos, 
hoy Alcanices, quedó nombren una de las pi'incipaics gran­
dezas do España y tiene en ella la primitiva casa de su titulo.

• Su población es de 2oO vednos, llene administración de es­
tancadas, correos, aduana terrestre de clase, princijia! de 
la provincia, y cabeza de partido judicial de la tierra conocida 
con el .nombre de Aliste.

La población forma un plano ¡ncíinado, cuya parle más alta 
está Inicia el Poniente y la mus baja Inicia el Mediodía; sus 
calles son t í, bastante anchas y con casas aunque de construc­
ción anligua, bien distribuidas; tiene dos plazas, un jialacio, 
una alhóndiga, una parroquia v otro templo ayuda de parro­
quia que fué convento de franciscos, y eu liein|)os remotos 
perteneció á los templarios. En él están enterrados los primeros 
marqueses de .\lcañices sus patronos*. Hoy es propiedad do la 
villa, y en él se venera la imágeii de la ^■irgon coa el titulo de 
la Salud, cuya conciiri'cncia, romería y función se celebra el 
día 2 de julio, siendo grande la veneración de los fieles á esta 
Señora en todo el país y ¡lueblos del vecino reino lusitano.

La posición geográfica de esta villa es á bastante altura 
sobre ei nivel del mar,

Lame sus auíiguos muros, corriendo de Norte á Mediodía, un 
pequeño rio, la Hibera, formando dos brazos que unidos a uii 
cuarto de legua se inlérna en Portugal por el pueblo de San 
Martin de Angucira, y va después á engrosar las aguas del 
Duero.

Por la parte del Mediodía liraila su término municipal la cor­
dillera de una sierra que forma la linea divisoria de ambos 
reinos; por la parle del N. y O. encierra el distrito judicial, 
formando un semicírculo, eu forma de anfiteatro la sierra de­
nominada déla culebra, y al Oriente limita dicho distrito el 
rio Esla.

Tiene á la ciudad do Braganza de Portugal á seis leguas de 
distancia en dirección del S. G., á cuatro leguas en dirección 
del S. la ciudad de .Miramla de Duero, a nueve leguas en di­
rección del S. E. la capital de Zamora, á diez leguas del N. E. 
la villa do Beuaveiile, y á odio leguas del O. la plaza de arma.s 
de la Puebla de Sanábria.

La población tiene dus mercados semanales, uno el miércoles 
y otro el sábado, y algunas ferias al año.

Su cielo es puro y sereno, no llueve muebo, y en los meses 
de julio y agosto suele haber algunos fenómenos eléctricos.

Los vientos que más reinan son d  s. O ., sin embargo que 
bien pueden remar lodos los demás.

Los comestibles son abuiidanlcs y buenos, por cosw.liarse en 
sus alrededores los artículos de primera necesidad y multiUul 
de caza de pluma y pelo, espedaimonte de coneios.

Los manaiiliales'do rica agua potable, sou iiiíiiiilos y abun­
dantes.

La industria de sus habilanles consiste en ochenta telares do 
lienzo y estopa, dedicándose además en la esporlacion á Por­
tugal de trigo, centeno, etc.
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Son laboriosos, honrados y sencillos; el régimen alimenticio 
es vejetal v animal, pero de superior calidad.

Las enfermedades que más comunmente se padecen en la 
primavera son Jas amigdalitis, bronqnilis, neumonías y calen­
turas gástricas, que se complican algunas veces con síntomas 
tifoideos; en el verano intermitentes de diversos tipos, diarreas 
y alguno que otro cólico; en el otoño é invierno algunas in­
termitentes, bronquitis y reumatismos articulares y musculares.

La constitución geognóstica del terreno se reduce á grandes 
bancos de pizarra estralideados por filones silíceos, en los 
cuales abundan minerales ferruginosos, eslagniferos, plumífe­
ros y antimoniales.

El terreno está dispuesto en valles poco profundos y en co­
linas más ó menos elevadas, pero no muy (juebrado. Sembrados 
á su superficie se ven montes no muy eslensos, pero si varia­
dos, que llaman majadas, de roble, jarales y de brezo, y algu­
nos castañares y choperas.

La vejelacion se presenta lozana, y conservan su verdor las 
praderas, frescura y lozanía el munto alto y bajo durante 
el eslío.

Produce el terreno abundantes pastos donde se cria el mejor 
ganado vacuno y cabrio; produce buen trigo, centeno, ceba­
da, garbanzos, liabas, patatas, lino, miel, cera y toda clase de 
hortaliza. , , . . . .

Tanlbien vejelan en el suelo muchas plantas medicinales, 
pues que además de otras muchas que por vulgares no merecen 
mencionarse, se cncuenlraii las sigiiieules: Délas euforbiá­
ceas, el tártago y la mercurial ánnua; do las ranunculáceas, 
el acónito napelo, eléboro negro y algunos ranúnculos acuáti­
cos; délas cruciferas, el lepidio, mastuerzo acuático; de las 
hipericineas, el hipericon salicaria; de las cislineas, la jara ó 
ládano; de las chicoriáceas, el taraxacon, la chicoria; de las 
corimbiferas, la artemisa vulgar, matricuria, senecio, coslohor- 
tense, árnica montana; délas umbelíferas, la cicuta; de las 
i’uláceas, laruda silvestre; délas leguminosas, la gatuña; de 
las carduinas, la bardana ó lapa; de las borragineas, la cino­
glosa, buglosa; de las labiadas, la melisa, menta piperita, ce­
lidonia; do las antirrineas, la dijilal purpúrea, tapsia, bellosa, 
gordolobo; de las solanáceas, el estramonio, beleño, solano 
negro y dulcamara; de las idantas tintóreas, la gualda; de las 
plantas textiles, el lino en gran alnindaiicia.

No 80 puede saber á punto lijo la época de la antigüedad del 
mananlial de la fuente mineral; si bien parece dala su fecha
desde principios del siglo, tiempo en que empezaron á usar las 
aguas los naturales del pais como medio terapéutico.

El manantial nace á distancia de cinco metros dcl caño, cuyo 
trayecto recorre por un encañado de piedra de granito. En su 
nacimiento tiene un arco de piedra en forma de pozo circular 
en donde se forma el depósito de dicho mananlial. convenien­
temente tapado, y de uno de sus lados, y coincidiendo con la 
superficie del agua, arranca el conducto de ella hasta el caño 
en una pendiente suave.

I.a fuente es de nueva construcción, sencilla, de piedra do 
granito labrada, con sus remaics de forma cónica, formando á 
sus dos lados asientos con respaldos del mismo material que 
presentan un todo de figura exágona, con uii piloncilo reci­
piente por donde se sume el agua sobrante que va á aumentar 
después las de un pozo de riego.

La fuente presenta su frente hácia el N. mirando á  la parle 
baja de la villa, de la que la separa una distancia de oOO metros.

Se halla situada dicha fuente en un pequeño arrabal denomi­
nado la Quinta, en medio de un frondoso soto de castaños y 
álamos, cercado do piedra.

A sus inmediaciones hay un hermoso valle salpicado de 
huertas con árboles frutales, liorlalizas de todas clases é in-liUVI tila Wll UIMVIVU V* VWIVL.» s .r. - ---
finidad de linares y emparrados; por medio del cual se desliza 
bullicioso un crislálino arroyo, á quien sangran en todas di­
recciones para alimentar y dar vida á las tiernas plantas que 
ansian su benéfico infiujo. Desde la fuente, subiendo una pe­
queña colina denominada el Refoyo, se estieiide á derecha é 
izquierda y de frente, un poblado monte de brezo, roble y jara 
que encierra miillilud de caza.

El agua de esta fuente no tiene olor ni color; su sabor, me- 
lállco ó estíptico; espuesla al aire, se cubre de una película 
del color del arco iris, y deposita al cabo de algún tiempo copos 
mucosos, colorados en amarillo rojizo por el oxido de hierro.

Tratadas por la infusión de agalla dan un precipitado purpu­
reo que pasa bien pronto, por su esposicion al aire libre, a un 
color azul oscuro, y por los prusialos alcalinos un precipitado 
azulado. Su temperatura, igual á la ordinaria de la atmosfera.

Del análisis practicado por mi digno amigo el doctor en far­
macia, y subdelegado del partido, I). Manuel Saez, resulta 
estar mineralizadas por las sustancias siguientes;

Carbonato de hierro. 
Oxido de hierro. . .
Acido carbónico libre.............
Sílice.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Baregina ó g lerina , sustancia 

oleosa .vegeto-m ineral. . .
Sales alcalinas.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Sales terreas.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Gran canlidad.
Rastante, con gran sedimento 

por donde corre.
Cantidad apreciablo.
Un poco.

' Ríen demostrada.
Imperceptibles.
Ninguna.

Por su composición se vé que estas aguas son colocadas cd 
la clase de las ferruginosas.

Se usan en bebida, y la canlidad de agua que se puede lo­
mar varia según el estado particular en que se encuentra d 
enfermo y los efectos generales que esperimenla. Por lo gene­
ral se loman todos los dias en ayunas, principiando por medio 
cuartillo, lo cual se podrá ir aumentando hasta llegar aa« 
cuartillos, y también se podrán lomar dos veces al dia, admi­
nistrando otra toma á la caída do la larde.

Se puede hacer uso de estas aguas en lodo tiempo, y son 
suficientes quince ó veinte dias para producir el grado nece­
sario de escitacion general que se desi» obtener.

Estas aguas aumentan, en general, la acción del estomago 
y de los órganos digestivos; dan tono al sistema vascular,)' 
convienen particularmente por esta razón á las jóvenes cloro- 
ticas , en las que la menstruación no se ejerc® con regularidad; 
en las leucorreas y gonorreas antiguas; en todos los individuos 
de temperamento linfático que tienen infartos del hígadoa 
consecuencia de fiebres inlermilenles. .

Están contraindicadas en las personas nerviosas muy irrita­
bles, en las que están afectas de fiegmasías latentes de los ór­
ganos de la digestión y respiración. .

Hasta hace poco tiempo estas aguas han sido usadas pori» 
naturales del pais; mas ahora por los buenos efectos quepfu* 
ducen empiezan á ser frecuentadas por algunos de la capí» 
de provincia, tierra del vino, y del vecino reino lusitano, wo 
quien conlina por esta parlo y su provincia de Tras-os-monl^ 
sin grandes accidentes en el terreno, que aun la misma natu­
raleza ha querido indicar con su mudo lenguaje que estos 
reinos nunca debieran ser divididos. .

Los vecinos de los pueblos portugueses inmediatos á esta F 
blacion, en su cantinero trato y abastecimiento en estos air­
eados, cambian algunos productos para el consumo 
plaza, como leche, queso de escelenle calidad y frutas* 
todas clases. . .

Para concluir, solo añadiré que los caminos que c®*’, ? ^ 
esta villa, cuya antigüedad se pierde en la oscuridad de 
tiempos y en la falla de crónicas en sus archivos, ocasionu 
por las variadas irrupciones de los eslranjeros en nuestro p 
y disensiones políticas, son lodos naturales pero de fácil a« 
so; solo hay unos pequeños trozos de camino vecinal de pnffl 
orden practicados á la salida de Zamora y á la entrada de ^  
villa, y á tres leguas y media de la primera en dirección de' 
segunda, un puente de magnífica construcción sobre ei'̂ ^SCKUnUíl, UIJ UL. Xivvwii -
EsTa, fundado sobre los cimientos de otro muy
lado según es tradición por los portugueses en su rcwumu es UaUJCUill \f^í oii ov* * «aV
cuando acaecían nuestras guerras con dicha nación, y a • 
otro lado del puente hay construida una legua de c r̂re 
general, cuyos trabajos se hicieron con destino á la , 
via de poco coste, que daria gran importancia á esta pop‘“ .
y muclía al comercm de Castilla, por quedar muy práx*®®[,, 

’ ’ ■ "  -- --- — ’........ ' mercantilP“ ,.,.empalme con la que de Rraganza conduce al 
de Oporlo, y muclia vida á Zamora y Salamanca, 
en los trasportes del puerto de Vigo á la capital de la ni‘' 
quia, por este trayecto, algunas jornadas_

Podría eslenderme á oirás consideraciones sobre “¡.i 
costumbres, trajes, sobriedad, rusticidad, etc., de este P* •; 
sus moradores, como lambieii á su carácter y antiguo leuf , 
je ; pero creyéndolas ajenas ó cuando menos supérfluas ai 
principal de esta topografía, la doy aquí por terminada. 

Alcauices, 21 de marzo de 18C0.
L . V entura M aría Sotelo

P R E N S A  M É D I C A .E ST R A N JE R A . 
P r u r i g o :  I r n t a m i o n t o .
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ias,cuatrj^l, ereslesia de

piel; el que produce la existencia en la superftcio del cuerpo 
de pequeños insectos perlenccienles al género jjedicu’u s; el re- 
suUanle de la introducción en la sangre de ciertos principios 
irritantes; y por último, el sinlomálico de ciertas afecciones 
de la piel: enfermedades herpélicas, sarna, etc.

Contra estas diferentes especies el Sr. ll.uinv emplea: 1.® me­
dios iiilernos; 2 °  medios estemos, y 3.® medios higiénicos.

Cuando el prurigo se halla bajo la inOuencia de una hipe­
restesia (le la piel, aconseja los anliespasraódicos y los anli- 
neurálgicos (narcótico-acres, opiados, etc.); pero si observa 
que la hiperestesia de la piel se halla bajo la dependencia (le 
un estado general, se dedica á combatir este estado y á modi­
ficarle; cuando hay anemia, por ejemplo, prescribe fas prepa­
raciones ferruginosas y demás tónicos (quina, ele.). A menudo 
dalas preparaciones arsenicalos, que obran como niodilicadores 
de la piel y como antineurálgicos (licores de Pearson y de 
l'owler, ó arseniato de sosa). . . . .

Como medios estemos el Sr. H \rdy usa al principio los 
baños emolientes; baños de.almidon; gelatinosos (500 gramos 
¡8onzas) para un baño): en algunos casos prescribe también 
baños algún tanto alcalinos (de SO á lOü gramos de carbonato 
de potasa). Los baños sulfurosos son muy difíciles de manejar 
bien en esta afección; por regla general no deben emplearse 
sino con mueba moderación.

En el prurigo parcial, y sobre todo en el prurigo de la 
vulva, usa con veiilaja una disolución de sublimado, siguien- 
doel modo aconsejado por los Sres. Trocsskau y Pidoux. «Se 
prepara una solución de lü gramos (2 dracmas y media) de 
bicloruro de mercurio en 100 gramos (unas 3 onzas) de al­
cohol; el enfermo pone una cucharada común de esta solu­
ción en medio litro de agua muy caliente, que so emplea para 
lociones c invecciones insistimos en la necesidad de emplear 
el agua muy'caüenle, y no sin motivo: es nolalile en efecto 
que las lociones de sublimado obran mucho menos elicázmente 
cuando el agua está fría que cuando la líMiiperatura de esta es 
niuyelevaiia; y hasta no es raro ver que la medicación re­
sulla completamente impotente cuando se hace uso del 
eguafria.»

Entre las pomadas, el Sr. Harov no hace uso sino d é la  
pomada con ungüento citrino.

En el prurigo pedicularis es preciso destruir el parásito y 
emplear por consiguiente un Iralam ienlo parasiticida: fumiga­
ciones de cinabrio (cinabrio lo gram os, ó sea media onza); 
baños sulfurosos, alternando con las fumigaciones de cinabrio. 
Los enfermos afectados del prurigo pedicularis sq  QncüQwUan 
Ordinariamente aniquilados por la miseria y las malas condi­
ciones higiénicas, de las que es necesario sustraerles.

Cuando el prurigo no reconoce otras causas que una mala 
alimentación y los escesos, la parte  más importante del Irata- 
•Picnto consistirá, sobre todo, en ios cuidados higiénicos, á los 
que se agregarán los baños alcalinos, sulfurosos y algunas 
veces sulturo-alcalinos.

Agua................................ 200 litros.
Sulfuro de sodio............ 32 gramos (t onza.)
Carbonato de sosa.. . . . . . . . .  32 — (I i(l )
Cloruro de sodio..........  IC — (Va id.)

,, En cuanto á la admioislraclon de los purgantes y de las be­
bidas alcalinas, hay que dejarse guiar por el estado del tubo 
digcslivo.

,EI Iralamienlo del prurigo sinlomálico de otra afección de la 
pícl, se halla subordiiiado'al de la afección prim itiva. Sin em­
bargo, hay casos en que es preciso antes de lodo combatir los 
picores cuando son tan vivos que obligan al enfermo á ra scar- 
secon violencia.
, Lrje hacer notar que á menudo, después del Iralamienlo de 

sarna, quedan picores muy vivos y prurigo; los enfermos 
p  inquietan, no se consideran curados y reclaman baños sul­
furosos. Si se accede á sus deseos, en vez de hacer desapare- 
ccr estos fenómenos, se los agrava por medio de un tratamiento 
b^udiario; siendo sulicienles los baños simples.
_i “ur ultimo, es preciso alejar las causas, recomendar la iim- 

proscribirlos aliuiciilos escitanles y con especias, los 
‘cores alcohólicos, etc. fitevue de Iher, m éd. chir.)

parece bastante racional el Iralamienlo indicado por 
(lai ' y creemos (juc puestos en práctica los consejos
«anos por el aulor, se han de conseguir algunos triunfos, 
J'ito más saüsfaclorios, cuanto que la enfermedad de que se 
fiía aijuellas que desesperan á los pacientes y morli-
, u los médicos por las vivas molestias que producen, y 
lue suetón resistir por mucho lien.po á los medios al parecer 
.j'tór indicados. La apreciación de las causas á que el señor

“CY concede tanta im portancia, es también en nuestro con­

cepto uno de los puntos principales en que los prácticos deben 
fijar su consideración.
ib sorvaclon  ilo nn cuao do n iiiortc, connociitlva  á  u n a  plea> 

dura do la  a o r ta  coa  una a g u ja .

Una joven de 19 años de edad, do buena salud al parecer, 
entró en el hospital de San Bartolomé en la mañana del 3 de 
enero último. La enferma refirió que, habiendo tenido algunis 
palabras con un hombre, recibió un empujen que hizo se la cla­
vasen en el pecho los alfileres con que se prendía los vestidos, 
lo cual había tenido lugar hacia unos quince ó veinte minutos.

El Sr. F aurincton la reconoció y vió que sobre el lado de­
recho del esternón, entre el segundo y el tercer cartílago, la 
piel se hallaba deprimida como una octava parle de pulgada 
por un cuerpo eslraño que recibía una impulsión sincrónica 
con la acción del corazón.—Una pequeña picadura, como pro­
ducida por un alfiler, á cosa de una cuarta parle de pulgada 
de profundidad, era la única herida visible. Una simple man­
cha de sangre habla en la camisa. La referida mujer dijo que 
era posible'quc fuese una aguja. porque alguna vez se había 
prendido los vestidos con ella. Quejábase de una ligera sensa­
ción de estorbo en la garganta y de un dolor en el hombro de­
recho. Su respiración se hallaba ligeramente acelerada, el 
pulso á 120, lo cual hubiera podido atribuirse á un poco de 
escilacion. Decía que si se la pudiese eslraer aquel cuerpo, so 
encontraría en disposición de marcharse á su casa, y costo 
alguna difieiillad el persuadirla á (lue se quedase en el hospi­
tal. Encaminóse hacia la sala, y al llegar so quejó repentina­
mente de un gran dolor en el pecho y de una sensación de 
debilidad profunda.

El Sr. F vrrington la vió algunos minuíos después y noto 
que sufría mucho. Su aspecto era lívido y su espresion de an­
siedad. El cuerpo eslraño se conservaba a! lado derecho del 
esternón, aun cuando entonces se hallaba complelamenle in­
móvil. La acción del corazón era estremadamente débil, el 
pulso radial apenas pcrceplible, la respiración profunda y 
lenta Se la hizo respirar amoniaco, y el pulso se reanimó 
ligeramente.

El Sr. F.vRRiNfiroN practicó entonces una incisión sobre el 
punto herido, y con un poco de fuerza eslrajo una porción de 
aguja de cerca de 2 pulgadas de long itud , cuya eslrem idad 
esterna se hallaba ligeram ente encorvada y el lado del ojo 
rolo. Tenía una dirección oblicua por debajo del esternón y 
hácia abajo. Dióse á la enferm a un poco de aguard ien te , pero 
no pucio tragarlo . Su estado empeoró ráp idam en te: sobrevino 
el delirio, el corazón daba latidos cada vez más sordos, débiles 
y profundos. El pulso se cslinguia por algunos momentos y 
luego se levantaba, aunque débilmente. La respiración se hizo 
profunda y con largos intervalos. La enferma se fuó debilitan­
do gradualm ente, y espiró como una hora después de su en ­
trada en el hospital.

N ecropsia  á las tre in ta  y  dos horas después de la m uerte .—El 
sitio de la picadura fué hallado justamente por debajo del se­
gundo cartílago costal; y cerca del borde derecho del esternón 
se comprobó la existencia dedos picadnrilas en el pericardio, 
correspondiendo casi á la pioadura eslerior. El pericardio se 
hallaba distendido por media azumbre próximamente de sangre; 
el suero separado del coágulo que envolvía al corazón. Por 
debajo de la túnica esterna de la aorta, precisamente en su 
origen, habla una eslravasacion de sangre, como del tamaño 
de un s 'h ill in g  (moneda inglesa), A una media pulgada por 
debajo de las válvulas aórticas aparecian tres o cuatro picaduras 
( ue debían haber sido producidas por la aguja; en el espesor 
c e la pared esterna de la arteria, como á un cuarto de pulgada 
de distancia, había una picadura de algunas lincas de longi­
tud, que parecía haber sido producida por la pulsación de la 
arteria, mientras la aguja había estado fija en ella. Los dos 
pulmones estaban congestionados y contenían muy poco aire. 
Los demás órganos estaban sanos.

(O uhlin  m edical P ress .)
—La medicina legal no dejará de aprovechar la elocucnle 

lección que suminislra este caso , en el q u e , como se ha visto, 
de una cansa al parecer tan ligera resulto un efecto tan Ic rn -  
lile como inmediato. Casos de osla es[)ccic acr<HÍilau la p ru­
dencia y redexion  con que debe proceder el práclico en sus 
pronóslicos.

Cuploa bindn: ciirnclon  «lo tu» caao do c* ín  capoclo  por 
m odín de Inn npUcaciaiic.* do co lad lon .

Trátase, dice el Sr. Bícukueud, do un niño de 7 semanas, 
robusto y que tenia una espina bilida en la región lumbar. El 
tumor presentaba el volúmcn de una naranja pequeña, era re-

Ayuntamiento de Madrid



m E L  S I G L O  M E D IC O .
(londeado, sin pc(]iciilo y fácilmente roducihle; la piel que le 
cutn-ia, delgada, trasparente y de un color rojo pálido. Cuando 
se rediicia.ej, líquido, el niño padecía y; hacia gestos que indi­
caban sn stifrimu'iito: entonces se percibía con facHidud el ori- 
licio de eqmuniciicioii con el conduelo vertebral.

El 2  dejuiiioei Sr. Rühkhkci» cubiió lodo el tumor con una 
capa de colodion ricinado (2 parles de colodion por 1 do aceite 
do ricino). Cuando ia-peíicula estuvo bien formada, se cubrió 
todo de algodón en rama y «le un  eni[)laslo adherido.

Al dia sigiiienle |)or la mañana el tumor parecía que había 
disminuido un poco: aplicación de colodion con una cuarta par­
le de aceite de ricino.

•El 7 oí volumen del tumor se hallaba considerablemente redu­
cido. Aplicóse entonces colodion puro. Desde el día 8 no se hizo 
mas que mantener aplicado s(jbre el saco, que era ya muy pe­
queño, una lámina decaoutchmic, lija por medio de una venda. 
Al cabo de tres semanas el tumor habla desaparecido, y la piel, 
gruesa y resistente, se lialiaba tensa por delante de la perfora­
ción del condado vertebral. El Sr. Iíiíucrkui) volvió á ver al 
niño en el mismo estado el 12 de octubre; su salud general era 
escelenle. Conviene añadir, que mientras duró el tratamiento, 
habiendo presentado el niño siiitomas encefálicos, se le hicieron 
tomar los calomelanos, lo cual quizá pudo contribuir á la cu­
ración de la espina bilida.

{Journal fu r ,  K inderkrankhesten .)
A m o u r u s t s  c i i r n d n  poi- m e d i o  d o  iu  e l e c t r i c i d a d  d o  

I n d u c c i ó n .

_ La electricidad estática, la electricidad voltaica y la electri­
cidad de inducción, han suministrado alternativamente ejem­
plos de curación de la parálisis de la refina; mas á pesar de los 
casos bastante numerosos consignados en los anales de la cien­
cia, todavía no se ba determinado aquella de cuyos recursos 
debe echarse mano con preferencia, ni el mejor procedimiento 
que puede ponerse en práctica. Conviene pues recojer los he­
chos nuevos que se presenten, a lin de favorecer este trabajo 
de dogmatismo.

Una joven de 17 años, que padecía frecuentes cefaleas, fu6 
acomclida dc ambliopia del ojo derecho, con conservación de 
Jos movimientos del iris. La existencia de una ligera clorosis 
indujo á un medico, Sr. Lĉ m-ük, de Vimoutiers, á prescribir 
el uso de los ferruginosos y de_ l'as fricciones alrededor de la 
órbita con una pomada de estricnina; cuvos medio.s bastaron 
para la curación casi completa de la enfermedad. Seis meses 
después se presentaron de nuevo los mismos accidentes: em­
pleóse el mi.ímo Iralamicnlo con igual resultado; mas al aiio si­
guiente el ojo quedó completamente amaurólico, conservando 
el iris sus movimientos. No habiendo dado resultado el tra­
tamiento que linbia. triunfado dos veces de ia afección, asi 
como otros diversos medios, el Sr. Lvism-u» inleiiló, á la deses- 
perada, la electrización á benclicio de un aparato de induc­
ción de Lt.ocNnriv y M^kin. r?Scntada lajóven, dice, en una 
silla, scaplicó sobre los párpados cerrado.s del ojo enfermo la 
(sponja del reófos', en comunicación con el boton núm. \ del
aparato. La esponja del segundo rcófoso, en comunicación con 

_ el boton m i m . s e  paseó alternativamente, durante cuatro mi­
nutos. por bs inmediaciones de la órbita, por la nuca v partes. . . . . . . . . .  J . . . .  . . . .  l a  W I U I U I ,  [JUl Icl tU lC c l  V p a l  1 0 3

laterales de la caí'.eza. Esta operación se repitió todo.s los dias 
aumentando cada vez la duración un minuto. En la quinta se­
sión b  enferma dijo haber percibido una cosa blanca. Desde 
.iqnd momento catla electrización fué de diez minutos. Desde 
la sesta sesión la enferma pndodisUhguir los cercos de las ven­
tanas. Por úHirno,-el alivio avan/i) progresivamente, siendo tal 
ilcspuofi de la décimaoclava sesión, que la J iven podía leer 
caraclóres de imprenta de :J milimclros de altura. En vista de 
este rosullado la enferma no quiso prolongarla cura, can­
sada do la medicación, que ciertamente no deja de ser do- 
lofosa. { in n a ie s  de ilou lcrs.)
i Q n u c n c l a  d e  Ion c i i c r p o A  rra«io>4 H o b r o  l a  s o h i b t l l d u d  d e l

n m Ó D lo o .

El hecho notable sobre el cual deseo llamar la atención de 
los lüxicologislas, dice el Sr. B l o x d u it , cs la propiedad que 
poseen los cuerpos crasos de oponer un obstáculo á la solubilii 
dad del acido arseuiuso, ya en el agua cóimin, ya en este mismo 
líquido ligcramoiilc acidulado, ó por el contrario, ligeramente 
alcalino. Un gran número de ensayos me ha demostrado, en 
efecto, que basta que el ácido arsenioso en estado concreto 
haya tenido el meiioi' contacto con un cuerpo craso, para que su 
solubilidad en estos diferentes méiislruos (¡uede reducida á una 
décimaquinla 6 una vigésima parte de lo que seria', en igual­
dad de drcunslancias, sin la inlervenciou del principio adipo­

so: de lo cual es fácil asegurarse dosificando la proporcionóle 
ar.sétiico disuelto , á benclicio dcl engrudo hecho con el almi­
dón {emnoisi y la líntui'a do iodo. Como basta un vestigio cual­
quiera de grasa para pro lucir este efecto, yJns ácidó.s, asi como 
tampoco las bases enérgicas no oponen obstáculo, es evidente 
que no hay en este caso combinación química alguna eiilre el 
áciflo arsenioso y ci cuerpo craso, v que por lo tanto este no 
poilria intervenir sino mecáiiieamenic, enibebiondo el ácido ar­
senioso en términos de sustraerle á la acción del líquido acuo­
so que debia disolverle.

Este lieeho, tan sencillo en sí mismo, es susceptible de nu­
merosas aplicaciones á la loxicológia. Esplica, en primer lugar, 
cómo es que cii los casos químico-legales se ha huscailo inútil* 
mente algunas veces el arsénico en la porción líquida de ali­
mentos que le contenían, cuando estos eran mas 6 menos gra­
sicntos, tales como el caldo, la leche, etc. En seguitladá la razón 
por la que el ácido arsenioso ingerido en' polvo, si llega á en­
contrar en'el estómago cuerpos crasos que retarden su disolu­
ción, ha podido permanecer inuclio tiempo antes de producir 
accidentes tóxicos; lo cual poilria, en ciertos casos, estraviar 
las investigaciones de la juslid.a. Y así es también como puede 
uno darse cuenta de un hedió muy signilicalivo referido por 
Morgagni: tal es, que en su tiempo no ora raro ver á los titiri­
teros ó Jugadores de manos_lragar_ iinpuncmcnto porciones de 
arsénico; porque, dice, liabian tenido la. precaticion do ingerir 
antes li'cho y cuerpos crasos, que arrojaban luego por inodio 
del vómito, cuando el público se había retirado.

Por último, tales ensayos demuestran d  partbio que puede 
sacarse, en este género de envenenamiento, de la administra­
ción de los cuerpos crasos, principalmente de la leche, ios cua­
les no solo tienen la ventaja de obrar como emolientes, como 
generalmente se cree, sino que son verdaderos antídotos capa­
ces de retardar considerablemente la disolución, y por consi­
guiente Ja absorción del ácido arsenioso que, como á menudo 
sucede, podría también quedar en estado concreto.

(G azzete liebdom'adaire )
Por la P u m o , m éd ica , E. Gástelo S eura.

P A R T E  O F I C I A L .

MINISTEUIO DE FOMENTO.
Instrucción jniblica.— yegoc iado  4 . “  ( i )

limo. S r.: En vista de las muchas solicitudes de 'abono do 
estudios que continuamente se dirigen á este ministerio, y con---------  ̂ ou a calo uiuii'íVOl lu, V i/vuSHlcrando (¡ue dcade ^ue se publicó la ley do 9 de selieinGrc tic tSí)7 lia trascurrido bastante tiempo liara que lodos liayan

ti / O ̂  A  C 'n c <  <1 A - ' t .. / / \  t\ z*' ípodido onmWnr,95(2) á sus disposiciones, la Reina (O. D. GÍAniZi/i Kmrt n .*< 1 •• T>. T l ̂  ^tenido á bien acordar lo siguiente:
No se dará curso a pretcnsión alguna qtic tenga 

objeto el abono del latín y demás asignaturas de segunda cnse- 
lianza que no hayan sido cursadas coirarrcglo á lo prevenido 
en lasilisposlcioiies vigentes de f'nslruccimi iiública. ó queso 
proponga otra cosa cualquiera do his espre^iamoiUe prohibidas 
por las mismas;

Y 2.“ Los rectores darán la mayor publici lad á la anterinr 
determinación lijándola en los sitios acostumbrados, y badendo 
so inserte en lodos los periódicos olicialcs que existan en su5 
respectivos distritos.

De real orden lo digo á V. I. para sn conocimiento y efectos 
oportunos. Dios guarde á V. I. muchos año.s. Madriil IC do 
abril de l«()0.—Corvera.—Señor director general de Instruc­
ción pública.

DIRECCION. GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD.

Negociado 2.°
Resultando vacante una plaza de médico agregado de la.UV.UUH., u.iu |.riu/.a Ut. aglOgiUlU uv

Benelicencia provincial con destino al bospilal general de esta
iMir»lî  %T / \ \  .t.» i y»rti-v  ̂ ^  r...» r «n til|/ivruiOi<u uyu u csu u u  i X i  ilUblUUIl yüllt/lul
corle y el sueldo anual de i,000 rs., se pone en coaocíuncnw 
df'l f>n n 1 i n'i L\it 1 l / v  .t •<, Ir» O  ̂([O*uei publico, en cumplimioaLo de lo prevenido en la regla 2. . 
arl. 3.® del Reglamento de 30 de junio de 183S para la provi

(1) Hamoscabidii á esta renl ónlen, atm cuando do sea reiativ.1 á las cienfij^
meilkas, por lo (¡uu pueda- ioiercs-ir á los cirujanos que niensaii en hacer la can 
ra de médicos. (L. l>.)

(2) Esle awa/darse vale un Perú.

sion y ort 
blecimieii
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déla nuil 

Madrid 
Rodrigue
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Id. id 
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El mién 
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•̂̂ .SancheLo .que
Madrid

H ür. s ,,

.:̂ 9’incias‘íii '■0.
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NIDAD.

sion y (h’den de ascensos de las plazas facultativas de los esta­
blecimientos (le Beneficencia, á fin de que los médicos que 
aspiren á ella puedan dirijir sus instancias á la Dirección ge­
neral de Beneficencia y Sanidad dentro de los 10 siguientes al 
déla publicación ^  este anuncio.

Madrid, 14 de imril de 1860.—El director general, Tomás 
Rodríguez Rubí.

SA N ID A D  M ILITA R.

nE.\i.ES Ordene?. ,

7 abril. Destinando al hospital militar de Madrid al primer 
médico D. José Gómez de Lara.

Id. id. Confiriendo el empleo de subinspector de segunda 
clase sin antigüedad al médico mayor D. Elias Polín.

Id. id. Concediendo abono de haberes al seguiulo ayudante 
médico D. Eduardo Gómez.

Id. id. Disponiendo continúe en la escuela del cuerpo de 
Estado Mayor ü. Ramón Sánchez y Díaz.

Id. id. Concediendo el grado de subinspector farmacéutico 
de segunda clase á D. Luis Guijarro y Arribas.

9 id. Negando mejora de clasificación al primer ayudante 
farmacéutico dcl hospital militar de Manila D. Ijdefonso Pulido 
y Espinosa.

Id. id. id. mayor antigüedad al segundo ayudante médico
Manuel Lidon

,I;1. id. Nombrando médico provisional del batallón provin­
cial de Valencia á D. Mariano Vila.

Id. id. Concediendo abono de haberes á D. Nicolás Pinedo 
y Rojas.
..̂ 2 id. Concediendo Real licencia al primer ayudante mé- 
meo D. Juan Riesgo.

Id. id. Destinando á los hospitales de Málaga al primer 
fflwico D. José Ferrer y Font.

Id. id. Concediendo licencia al segundo ayudante D, Cle- 
Campuzano.

‘d. id. Negando ingreso en el hospital de Valencia al li- 
'̂ ^ciado en mi^dicina I). Juan Barberá.
, 'd* id. Concediendo licencia para casarse al primer ayu- 

médico D. Vicente Luis Ferrer y González.

CUERPO DE SA N ID A D  DE LA  AR M AD A.

. marzo. Promoviendo á la plaza de segundos médicos de 
'« Armada á los Hceuciados D. Antonio Jiménez y Don
NroRon.
Cftnf ^I^i^dando se trasladé al apostadero de Filipinas á 
y^“|j^arsus servicios el primer médico D. Manuel Rodríguez

Nombrando médico provisional de la Armada al li- 
cnciaĉ oD. Francisco Ferral y Mateos.

Ram ' P Mandando que el segundo médico de la Armada Don 
P/loa de Tejada embarque de dotación en el vapor

euL'^ j  ^I^^idando embarque de dotación en el vapor A ler ta  
^  médico D. Emilio Marasi, pasando á ocupar la va- 
mIÍ® existe en el arsenal de la Carraca el provisional Don 

Choquet.

^EAL a c a d e m i a  DE M EDICINA DE M ADRID.

SECRETARIA.
£l ’ ‘ próximo, 25 del corriente, se celebra sesión de 

do «5a..;?’ corresponde actuar al licenciado D. Eduar-‘'“jSanchez Rul.iú,

las
;er la carrt-

se anuncia para conocimiento de todos los señores 
derecho á concurrir.

no i')b c de abril de 1860.— E l  secretario in terino  degobier-  
Santero.

m o n t e - p í o  f a c u l t a t i v o .

SECRETARIA GENERAL.

jj j ANUNCIO DE AD:aiSION.
y Badillo, profesor de cirujia residente en Sojo, 

*̂livo. -^scongadas), solicita inscribirse en el Monle-pio facul-

Lo que se anuncia por término de 30 (lias contados desde la publi­
cación de este anuncio, en cumplimiento de lo prevenido en el ar­
ticulo 57 del Reglamento, con el fin de que si algún socio tuviese que 
m.auifestar alguna circunstancia que convenga saber para el caso , se 
sirva verificarlo reservadamente y por escrito á la secretaría general, 
sita en la calle de Sevilla, número \A, cuarto principal. fl)
 ̂ Madrid 19 de abril de 4860.—El secretario general, Luis Colodron.

V A R I E D A D E S .

EL ATEISM O  Y  LOS MÉDICOS,

por D. C arlos M eSTRE y M arzal, médico-director de los baños 
minerales de Puerto-Llano.

\

Al debatirse on el terreno científico, amplia y detenidamente, 
los diversos sistemas médicos, y al traer por necesidad al pa­
lenque de la discusión todas las teorías inventadas para espli- 
car el maravilloso mecanismo de la vida, ha sido siempre indis­
pensable, después de varios estudios, detenerse á analizar con el 
mejor deseo el espíritu y la materia. Esta ímproba y difícil tarea 
que desde los tiempos más remotos vienen imponiéndose los pro­
fesores del arle de curar, ha sido suficiente para que sobre ellos 
arrojen el vulgo poco ilustrado y algunas personas envidiosas 
de tan noble clase, los dicterios mas afrentosos. Siendo el médi­
co ei hombre encargado de velar por la salud de sus semejan­
tes , y teniendo por lo mismo que entregarse á varias investi­
gaciones psicológicas, se tomaron estas por otras tantas dudas 
con respecto á ciertas creencias religiosas, y él fué natural­
mente el blanco que elijieron la preocupación y el fanatismo 
para asestar sus dardos. En vano la ilustración ha protestado v 
jjrolestará siempre contra aquellos dicterios; en vano el hombre 
de la ciencia ha conseguido embolar esos mismos (lardos reci­
biéndolos en el bien templado escudo de su razón: la preocupa­
ción y el fanatismo no se dan por vencidos todavía; y, si no como 
en pasados tiempos, aun oímos en los nuestros los mismos ó pa­
recidos dicterios, como premio de lo que nos afanamos en estu­
diar al hombre, conocer sus dolencias y elejir el mejor medio 
para combatirlas. ¡Aun somos calificados de materialistas y de 
irreligiosos! Aun somos tenidos por ateos, y merecedores por lo 
tanto dola nota de necios según el profeta Rey: D ix i t  in s ip iéns  
in  tota corde suo: N o n  cst Deus.

Persuadidos estamos de que nuestra mejor y más elocuente 
respuesta en el siglo xix deberá ser el silencio; pero como quie­
ra que no debemos renunciar á la defensa cuando se nos ataca, 
creemos muy oportuno y propio de nuestra dignidad facultati­
va consagrar algunas lineas á este importante asunto, que con 
tanta maestría trató ya en el pasado siglo Elias Federico 
Ileistcr, y cuyo libro será la guia que elijamos para trazar 
nuestro pequeño é insignificante trabajo.

I.

Todas las ciencias y las artes, cualesquiera que sean, han 
tenido siempre sus adversarios y sus defensores; la medicina, 
como es natural, se halla en este caso, siendo alabada por unos 
y despreciada de otros. No han fallado empero entre estos últi­
mos, en todas las épocas y los países, hombres ociosos y mal 
intencionados que se propusieron arrojar sobre ella el desprecio 
y el ridículo, denominándola ciencia falaz; y lo que es peor aun, 
presentándola ante la sociedad como cruel, inútil y perjuiJicial, 
llevando esos mismos hombres su osadía y mala fé hasta con­
signar en sus escritos tan groseras como injustas calificaciones, 
y nacer del médico, de ese sacerdote de la humanidad, un perso­
naje grotesco que, puesto en escena, escitase la liilaridad de 
los espectadores. Pero entre todas estas descuella una tan ver­
gonzosa que los profesores no debemos pasar en silencio, y es 
la de que la  m edicina  tiene la  tendencia de conducir a l aleism o. 
Tan imbuida de esta idea estaba la antigüedad, que se oía repe­
tir (lo quiera con la mayor frecuencia: «allí donde veáis tres 
médicos reunidos, de seguro encontrareis dos ateos.» Y puede 
venirse.en conocimiento de lo arraigada que se hallaría esta 
creencia, solo con recordar que Juan Gergio Gerecio escribió un 
folleto (mejor diriamos libelo) en el que por orden alfabético 
enumera treinta y nueve médicos que, según su diclámen, con- 
lrii)uyeron á separar los dogmas de los más puros preceptos de 
la Iglesia, nuevo cargo que se hacia también á la vez á los teni­
dos por ateos

Semejantes impulacionos no podían menos, por lo ¡njuslas, 
de herir la susceptibilidad de nuestros antepasados saliendo á 
la defensa de la clase, y aun cuando nos seria muy fácil citar
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á muchos de ellos, nos contentaremos con recordar algunas pala­
bras de dos ilustres prácticos:

«Como no hay exacta probidad en los ateos (dice el médico 
francés Alejandro en sus reflexiones criticas sóbrela medici­
na) y esta cualidad se encuentra en los médicos, la acusación 
que se les fulmina, de que no tienen religión, les es demasiado
injuriosa para no defenderse de ella. Tiene su origen aquella
acusación en las gentes supersticiosas que, viéndolos opuestos 
á ciertas prácticas de su nial entendida devecion, han esparci­
do esa calumnia, á la que se ha dado crédito por esa facilidad 
que hay en creer lo malo.»

«Es una iimme calumnia (esclama el médico aleman J. Te- 
mis en su libro sobre la existencia de Dios demostrada por la 
conformación de la espina dorsal), es una infame calumnia la 
de tachar inmediatamente do ateos á los que en sus raciocinios 
se apartan en algún modo de las vulgares opiniones; y mucho 
más infame aun, juzgar la impiedad de los médicos apropián­
doles de preferencia tales epítetos... Siempre he creído que
el médico ilustrado no puede caer de modo alguno en seme­
jan te  locura.»

II .
Sensible es confesarlo, pero es miiv cierto, por desgracia, 

que muchos médicos han sido calificados de ateos; y lo que es 
más sensible aun, que en ese número hayan sido incluidos los 
más afamados de todos los países. Entre otros muchos que pu­
diéramos citar, nos limitaremos á los siguientes; Hipócrates, 
príncipe de la medicina; Galeno de Pérgamo; el griego Geso, 
que floreció en el siglo v de nuestra era; el célebre Avicena; el 
elocuente filósofo, jurisconsulto y escelenle médico Averroes;el 
noble veneciano Hermolao Bárbaro, uno de los primeros restau­
radores de las bellas letrasj el festivo médico y monje francés 
FranciscoRavedesio en el siglo xvi; Teofrasto Paracelso, autor y 
jefe déla secta química; e! medico de Lúea, Simón Simonio, cate­
drático de filosona y medicina que viviópor el mismo siglo; el mi- 
lanés Gerónimo Cardano; Julio César \  añino, napolitano, cono­
cido por jefe de los ateos; Andrés Cesalpino, natural de Arizo, 
filósofo peripatético y catedrático de medicina y botánica en 
Pisa* Nicolás Taurelio, profesor de física y de medicina en la 
Academia de Altorf en Suiza) el portugués Erancisco Sánchez, 
catedrático de esta última ciencia en Tolosa á principios del 
siglo xvi; el aleman Daniel Senerlo; el célebre físico y médico
J . Spcrling; el no menos célebre y sagacísimo inglés Tomás
Brown; Juan Joaquín Beqiicro, natural de Spira, varón docto 
y de singular talento que falleció en 1681; y los ingleses Ber­
nardo Connor,ánlor del Evangelio del médico; Nekennas 
Grew, botánico instruido que escribió una minuciosa anato­
mía de las plantas, y Samuel G ardo, insigne poeta y afamado 
médico.

¿Qué razón hubo para relegar á la historia con la fea nota de 
ateos á tan ilustres comprofesores? ¿Por qué se ha arrojado ta­
maño baldón sobre nuestra clase, cuando el médico es p recisa­
mente el hombre que más lejos está de merecerle? Veamos si 
podemos darnos una contestación satisfactoria.

II I .
Varias, si bien todas injustas, fueron las causas que alega­

ron y aun alegan nuestros detraciorss para hacer recaer sobre 
los médicos la nota de ateos. Fué la primera, sin duda, el ha­
berse dedicado siempre al estudio do la filosofía , creyéndoles 
por lo tanto admiradores únicos de la naturaleza y olvidados 
de Dios. I Creencia por cierto maliciosa, ridicula y absurda! 
Porque, ¿quién duda, ni ha debido jamás dudar, Se que los 
principales argumentos para probar la existencia del Sér Su­
premo, son precisamente los que se han tomado y deben tomar­
se de las cosas naturales? Asi lo han reconocido autores de lo­
dos los siglos y países, demostrando con sólidas razones que la 
contemplación de las cosas naturales es la prueba más palpable 
de la existencia de Dios.

(Se coniinitaráj

UNA OBSERVACION.

¿Queréis apreciar la diferencia mas notable que existe en tre  
el movimiento científico eslranjero y el nacional? Pues ex a ­
minad la sección de nuestro perióilico que lleva por titulo 
«Prensa meV/tcíi.» En ella hemos querido que figure este año 
la m ateria científica española, con su análoga e s tra n je ra , y 
verdaderam ente que Dama la atención el g ran  desequilibrio 
que se advierte en tre ambos capítulos do la misma sección. El

primero, el español, suele componerse de uno, dos ó Iresar- 
licuiitos bien penosamente recojidos de los varios periódicos 
que hoy proilucen las prensas médicas de nuestro pais; algu­
nas veces falla del lodo semejante capítulo, y claro está que 
dicha falta no es por la de nuestra diligencia, sino por ca­
rencia de materia: el segundo, el eslranjero, siempre nutrido 
y vigoroso, llena con sobrada eslension tres ó cuatro columna? 
de nuestra impresión compacta, y campean en él, con variedad 
amena, cuantas novedades ocurren en higiene y patología, ea 
química y anatomía, en fisiología y terapéutica, en toxicoto- 
gia, en cirujia, etc,, al otro lado de nuestras fronteras.

No somos de los que creen que lodo lo que figura en este 
capitulo es positivo progreso científico; pero sí creemos qucfs 
laboriosidad, trabajo constante para la ciencia, en que ros 
aventajan sin duda nuestros compañeros de allende. Es verdad 
que entre tanta innovación, descubrimiento, invención, modi­
ficación y nuevos métodos, aparecen cosas tan desliluidas dí 
verdad como la curación de la tisis por los hipofosfilos, laa 
temerarias como el enlubamieulo de la glótis en el cro«p,J 
tan ridiculas como la pesca de la lénia; pero no es menos 
cierto que también se presentan muy saludables mejoras y que 
se hacen algunos verdaderos adelantamientos cicnlificos, que 
en su dia podrán producir beneficio práctico.

Mientras tanto, nosotros nos ocupamos incesantemente de 
nuestro bienestar profesional, inundando los periódicos de 
continuas, tristes y prolijas lamentaciones, estériles por des­
gracia, y sin que jamás nos convenzamos de que nucsim 
bien está en nuestra propia mano, mejor que en la del Gobierno 
ni en la de los pueblos. Nos ocupamos en largas discusioues 
teóricas, a las que indudablemente parecemos muy aficioan* 
dos, removiendo incesanleraente los fundamentos de nuesW 
ciencia y aun los de la filosofía y de la historia, como descono­
ciendo, al parecer, más de una vez, que los estudios prácticos 
son en nuestra facultad la única base sólida de toda elucubro* 
cion filosófica. Si estos mereciesen en nuestro pais, en la épo« 
presente, toda la debida atención; si considerando que aquella 
materias no pueden tratarse sin cierta economía y las íilosóS' 
cas solamente en circunstancias muy críticas, de gran necea* 
dad ú oportunidad muy notoria, lasque de ordinarioeiijc” 
espacio más ániplio que el que ofrecen las columnas perio(J*5* 
ticas, entonces estaría más nutrida la parto española de nufj* 
tra «P rensa  m édica ,o  en la que brillarían sin duda, con 
clara luz, ese juicio severo y esa buena aunque modesta 
Iruccion que tanto distingue á nuestros profesores, y 
jamás les permitirá caer en las exageraciones apasionadas 
abundan en el eslranjero.

NUEVO UNIFORM E.

Por real orden de 18 de marzo último se ha dispuesto el 
vo uniforme que debe usar el Cuerpo de Sanidad militar. 
uniforme se compondrá:

1. ® De levita azul turquí, abierta, con el cuello, 
solapa del mismo paño, vivos carmesí, bolon dorado con̂ e 
con el lema alrededor Cuerpo de S an idad  m ili ta r ;
la solapa también cuatro sardinetas de galón estrecho  der* 
en los cuatro primeros ojales. El director general y los insp 
lores usarán igualmente casaca del mismo color, forma y 
con el cuello fiordado de oro, cartera á la walona y el 
de Esculapio entre palma y laurel, bordado también do oro, 
los faldones. . .¿e

2, ° Pantalón azul turquí con galón de oro en las costura 
los lados, y sin él para diaVio.

Sombrero apuntado, con galón también de oro y 
lleras de metal. es

•i.® Espada de ceñir, ínterin no se disponga otra 
virtud de lo que la espericncia aconseje después de con 
la campaña, respecto á los oficiales del arma de se»**

5.® Bastón con puño de oro y jjorlas negras. Las cía*'
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uesto el 
nilitar.

distinguirán del modo siguiente:—Los médicos de entrada y los 
se'-'undos ayudantes, llevarán un filete de oro con golpe de lior- 
Ü o en las vueltas, y otro golpe en ambos lados del cuello; los 
primeros ayudantes llevarán con el golpe de bordado dos (deles 
en las vueltas; los primeros módicos un bordado en las mismas; 
los mayores añadiran un filete de piala entre el bordado y el de 
orodelas vueltas.—Los subinspectores de segunda clase sus- 
liluirán al filete de plata uno de oro, y los de primera clase, con 
el bordado dicho, llevarán tres filetes en la manga.—Los ins­
pectores añadirán otro bordado en la manga y filete en toda la 
casaca- y el director general, además de los bordados y líteles 
délos últimos, un bordado en las solapas y pluma negra en el
soDibrero. , ,6. ® Los jefes y oficiales del Cuerpo usaran en los actos y 
circunstancias oportunas un abrigo de paño a n d  tu rqu í con 
cuello de terciopelo y forro de ta rlan  á tírtadros de negro y car­
mesí , y polainas de charol igual á las que usan los oUcig,les de
iutanteria. , , /. •

7, “ Gastarán además una gorra-ros conforme al tigurm re­
mitido por V. E. Finalmente, llevarán también una cartera de 
viaje de chagrín negro con boquilla de acero, leniendo vanos 
senos y uno especial para la bolsa portátil y los saca-balas, y 
suspendida por una correa de charol con su hebilla.

La montura p ara  el caballo, será  galápago á  la inglesa, de 
piel; las acciones de los estribos, clel mismo color de la silla; e s ­
tribos de metal blanco los oficiales, y dorados para el director 
general; almohadilla de grupa dcl mismo color de la silla; bati­
cola, pretal y media gam arra que pase por las cinebas; cabeza­
da de brida sin cru ce ta , con sola la  correa frontalera y muse- 
rola. El hebillaje, de m etal dorado liso, y labrado el director 
general. Cinchas y sobrecinchas de hilo blanco; pistoleras de 
cuero con lapas de cliarol negro liso, y cañoneras con remate 
de metal dorado. . . , .  i

Schabrach de paño azul tu rqu í con franja también de paño, 
color carmesí p ara  los óficialr» y de oro para el director gene­
ral. En los estremos se usará bordada una cifra con las inicia­
les S. M. Maletín del mismo paño que el schabrach, con franjas 
correspondientes en los témpanos, latiguillos de charol y funda 
de hule negro.

P ir  todas las Y a r ie d a d e » :

El Srio. de la Bedacctoo, aAUíosoo .Sasírdios.

CRÓ NI CA .
Kitntlñ $ n H Í tn r Ío  d e  I H n d f i d .  — e« eowtnm bre

decir que en Mudrid no se conoce la (jrimavera más (|ae en el alma­
naque, nunca [.odria lener mt^or aplicación esle dicho que en la 
présenle semana. En efecto, después del hermosísimo dia que lii/.o 
el domingo, en que -llegó á marcar el termómetro S i’, con una brisa 

del u. S. 0., amanei'ió el lunes con viento del Sur y fuertes 
lluvias que continuaron los dos dias siguientes : mas el jueves sallo 
el viento al N. O. y N. N. E ., y volvió el descenso de la temperaiura 
á un grado que sé sintió Itasia frió por Ja larde y por la noche, si- 
Ruiendo así revuelto y vario eu lo restante de la setiiana.
.Semejantes vicisitudes atmosféricas necesariamente tienen que 

Ejercer su influencia en nuestra economía : de aquí el que volvieran 
3 aparecer los catarros, las ronqueras, las oftalmías, las fluxiones, 
las calenturas g-áslricas, las intermitentes cotidianas y tercianas, los 
dolores romnálicos y nerviosos, las afecciones del aparato digestivo 
y Pulmonal, predominando entre estas últimas las pleuresías y pul • 
^ooias. T;imbieii «e presentaron algunos casos de congestiones cere- 
orajes y 1,(‘páticas, suinainente graves por lo regular.
, Eu las dolencias crónicas no se presentó fenómeno alguno digno 

consi{riiyi.gc; tan solo se notó que el curso de las que lo eran del 
Pechi) se hizo más rápido, de lo que puede deducirse que no liabrao 
faltado defunciones. <

O u e n a  d i t i t o t i c i o n . —f'A lec to r  ver*  qoo en  In P o r te  Ofl--
ciai se convoca á público concurso para proveer, en conformidad al 
■i'l. 3,'* del Uegiaineiito de 50 de junio de 1858, una pla-¿a de medico 
Rtegado que hay vacaiiie en el Uosjiiuil general.—Plácenos mucho 

que las disjiosicioiies superiores empiecen á tener cumplimienio, y 
Jíeseareraos en el alma que habiendo entrado una vez en el buen 
•niino, Se persevere en él sin la menor escepcion.

ten id o  e l *iiíito  do a b r a z a r á  niioatro
'juerulo amigo el Dr D José StnnA y Ortega , primer medico del 
cuerpo de Saniuaii militar (lue ha seguido toda la campana al ciiar- 
Ln del tercer cuerpo del ejército de Africa, y tenido por lo
i>iü̂  .ucasiüu de prestar machos y muy distinguidos servieios.—T ara- 
n,,';’’ ,"'' llegado á esta (lorie el Sr. Lamia, joven oficial de Sanidad 

llenado bien sus deberes durante la campaña que acaba de 
*v‘ininar.
biw*M *̂*”” *” * '~ * ‘̂ S” ** lecnvo* on E*i»eeiaii*ta>  o l flciior

“ccior general de Beneficencia y Sanidad se ocupa, eo umoit con

uno de los individuos de aquella Redacción, de la formación de un 
provecto de arreglo de partidos que se espera satisfaga las justas 
exii'eiicias de una clase tan desatendida basta hoy.--Suceso será 
este que el periodismo v la clase entera saludaran con alborozo, reli- 
citamos al Sr. Director por tan laudable pensamiento.

f r o m o c í o w . - A m c u t r o  c o n i p n i l c r o  y  n m i s o  O .  K l in H
médico mayor del benemérito cuerpo de Sanidad militar, ha sido 
promovido á la plaza de subinspector.

V i r l i > n u * d e  l a  h i d ,  o f o b i n  - K l  «Iíh  3  i l o l  c o r r l o o t o  I b a n
va seis individuos muertos en Onis, a consecuencia de las mordedu­
ras del lobo rabioso; dos hombres, dos mug<;res y dos miios; lodos 
ellos con heridas esteiisas en el cuello. Quedan todavaa algunos con 
lesiones graves, que si bien nn presentan síntomas de tan terrible 
enfermedad, tienen el presentimiento de ser acometidos de ell^i y 
se muestran muy afligidos y desconsolados, tanto por el temor de 
la liorrorosa muerte (|ue les amena-za, como por la preocupación con 
nuR son mirados por los demás vecinos del pueblo. Según nos ma­
nifiesta nuestro corresponsal, los desgraciados que liasia la espre- 
saila fecha habian sucumbido, han presentado ese espantoso cuadro 
de furor y de desesperación que caracteriza la rahia, alternando con 
otro de mansedumbre y de resign-icion.que hace resaltar mneho mas 
los sufrimientos del que la padece. Un nmo de los acometidos decía 
en el acceso de furor: «apártese, padre, que sino voy a morderle, 
quíteme una navaja que tengo en la chaqiiola, que 
tentaciones.» Veste mismo niiio, cuando el acceso se le pasaba y 
quedaba tranquilo, se entregaba con todo fervor á los actos piado­
sos y dirijia las más tiernas plegarias á la Virgen. «Perdóneme Vd., 
decía uñó de los adultos al facultativo pocas horas antes de morir,
Vd se ha molestado mucho por mí; pero ahi tjuedan mis hijas que 
le pagarán á Vd., pues tengo, gracias a Dios, para todo.» ,

E^Fas desgarradoras escenas que presencia y sufre el pueblo de 
Onis. á pesar de haber sido favorecido [lor las aulorulades con todos 
los remedios que se recomiendan contraía rabia, deben servir de 
ejemplo á los profesores para no fiarse en semeiaiiles casos de mas 
medios que aquellos que tiene sancionados a espenencia, para des­
truir en la misma herida el virus ilsico y cohibir su ^ n p la  y ful di- 
ca absorción. El áncora de salvdcion de los desdichados que han 
sido mordidos jior un animal rabioso, es la locion y la completa y 
oportuna cauterización de la herida.

K t  e e l i p t e  d e  « o f.— « a b e n i o »  q n o  l a  f *
Ciencias se ocupa hace ya algún tiempo de puntos relativos al nota- 
lite eclipse total de sol que debe acontecer en el día 18 de julio pró­
ximo, y que tendrá la particular circunstancia de ser solo visible 
en el interior de nuestra Península, en una zona de escasa anchura, 
determinada aproximadamente por el curso del rio Eliro.

Esu notable circunstancia, y la consideración de estar ya nombra­
das varias comisiones de astrónomos esiranjeros 
servar el eclipse de nuestra Península, la han decidulo a adoptar 
dentro de la esfera de su actividad, y á propouer al Gobierno en el 
ancho circulo de sus atribuciones, algunas medidas encaminadas a 
los nobles finos de facilitar y aun generalizar b  observación, de re­
unir y puliHcar los diferentes resultados deella, de auxiliar a propios 
v esiraños en esta tarca cientifiea, y de dar por ultimo alguna mues­
tra de la altura á que en España se hallan los conocimientos astro­
nómicos.

Con este objeto parece que ha propuesto;
\ ° Que se formen dos ó más comisiones compuestas de astróno­

mos de San Fernando y de Madrid, auxiliados de 
eos de ciencias, provistas de los instrumentos y material necesarios,
indicando los punios donde deiieriao situarse. . . . . .  . . .

2 0  Que se hagan además observaciones por los individuos de los 
cuerpos facultativos, así como por los caiedrá^os de ciencias físicas 
V naturales de las Universidades que se hallen empleados en los 
puntos en donde ha de ocurrir el eclipse, cada uno en «u respecii-

'*^5.° Que se forme y publique ea un breve plazo una supinta ins­
trucción sobre el particular, acompañada de un mapa en que liguien 
lodos los puntos notables comprendidos dentro y eu los limites de la

Que eiiireo en España, libres de dereciios, los instrumentos 
astronómicos ó meteorológicos que consigo aporten los eslranjeros.

S,'5 Que los gobernadores de las provincias y las autoridades lo­
cales presten eficaz auxilio á los eslranjeros que los reclamen oque se
s u p o n g a  que han de necesitarle. ,  « • i i r n . i ^ n a -

6 ° Que los rectores de las Umversidailes de Oviedo, Valladolid, 
Zaragoza, Rareelona y Valencia, comisionen á un catedrático de cien­
cias para que se una y acompañe á las espediciones científicas estran-

'̂”*̂ 7 ° Que hechas las observaciones y reunidas en nn centro común 
que las analice, uniforme y clasifique, publicara el (.obierno, en el 
nmdo V forma (lue juzgúe m ás conveniente, el resultado final de 
¡odo? que asi podrá servir.de provechosa ¡ustniccion a los que se 
dedican á esta clase de estudios, como de base sol.da para iiUeriorts 
adcíanlamientos de la astronomía, de la física en general y de vanos
ramos imoorianles de las ciencias naturales. „

Y 8 ° Que por los respectivos ministerios se faciliten ios recursos 
necesarios para llevar á efecto las disposiciones precedentes.

n , i e n l e a a r t o . - - V A a o e t o r G » Í e \ a i a , c . a t e d r ú t í c o  Q.lplo-
ffia en la Universidad de Gante, que acaba de morir, ha dejado a los 
Lsnicios de aquella ciudad la respetable suma de .*)l),(XH) trancos, su 
biblioteca al eslablecimienlo modelo de enagenndos, construido en 
las afueras de Drnjas, y su busto de mármol á la ciudad de Gante.
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1 - V i?®"® ®‘ ca ted rétieo  de flN iulosla dola iacü iad de medicina de París Sr. Longel, ha retirado la diniision 
^ue había presentado, quedando desvanecidos los escrúpulos oue le 
inclinaron a dar aquel paso. Una licencia hasta el mes de setiembre 
establecerá la debida separación entre su dimisión y el curso escolar que ha de seguir al presente. «..scumi

OerMHc<ON.-Sogim e l  periód ico In eléo  T h e  í n n r e t ,  lia
muerto repentinamente el Sr. Braid (de Manchester), cuyo nombre 
se ha repetido tanto en estos últimos tiempos con motivo del bipiio- 
iismo. Atribuyese su muerte á una enfermedad del corazón.

■ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los que aspiren al partido de Moreda, provinci.i de Alava, tengan 

entendido: primeramente que pagan en el peor grano que pueden, 
mitad basura y la otra mitad de los residuos dei triguero; v en se­
gundo lugar que acostumbran lanzará sus facultativos cuando se 
les antoja y hasta con escarnio. Cosas son estas más que suficientes 
para hacer esperimentar á los vecinos de ese pueblo las consecuen­
cias de su falta de consideración.

de declarar vacante la plaza de médico-cirujano de 
sega de Santa Mana (Avila). Sépase que continuará el que ahora 

y qu® cuenta con la iguala de las dos terceras parles de sus 
vecinos. Guárdense los incautos de caer en el anzuelo.

V A G A N T E S .

Lo ESTAM. üoa de las dos plazas de médico-cirujano de Almagro, 
provincia de Ciudad-Real, con obligación de asistir en toda clase de en­
fermedades, á 6 0 0  familias pobres, operaciones y parios difíciles: además 
alternará con el otro profesor mensuatmente á los pobres del hospital y 
cárcel y á los pordioseros, y por último á todos los actos judiciales, con 
las demás obligaciones que marquen los reglamentos de sanidad y bene­
ficencia; la dotación 2,500 rs. cobrados trimestralmente del presupuesto 
mudlcipal. Las solicitudes hasta el 15 de mayo.

La de médico •cirujano de Campo Je Suso, partido judicial de Rei- 
nosa, en la provincia de Santander; cuya dotación es de 9,000 rs. anua­
les. Los que deseen hacer solicitudes, podrán informarse de lodos los 
pormenores en casa del encargado que vive calle de San Marcos, número 
22, piso segundo, en esta córte, de diez á tres de la larde; ó en otro caso 
de D. Pedro Fernandez de la Vega, comisionado principal, que reside en 
el pueblo de Barrio, partido judicial de Reinosa.

La de médico-cirujano de Zorita, provincia de Céceres, su población 
670 vecinos; su dotación 3,000 rs. pagados por trimestres de fondos 
municipales por asistir á los pobres y casos de oficio, y además las igualas 
con los pudientes. Las solicitudes hasta el l o de mayo.

La de médico-cirujano de Beas, provincia de Jaén; su dotación 
4,000 rs. cobrados trimestralmente de los fondos procomunales por asis­
tir á los pobres y casos de oficio. Las solicitudes hasta el 15 de mayo.

—La de médico y la de cirujano de Mombcltran, provincia de Avila 
por dimisión de arabos profesores; la dotación del primero por asistir á 
los pobres 1 ,1 0 0  rs., la del segundo 2 0 0  rs., y además las igualas con 
3<2 vecinos. Las solicitudes hasta el 4 5 de mayo.

—La de médico de Losar, provincia de Avila; su dotación 2,000 rea­
les por asistir á los pobres, y además las ignalas con 464 vecinos Las 
solicitudes basta el 14 de mayo.

—La do cirujano de Ayerve, provincia de Huesca, á partido abierto, 
nombrando al titular el ayuntamiento, que se elejirá entre los pretendien­
tes, que deberán ser médico-cirujanos.

p  de cirujano de Cameno de Bribicsca, provincia de Burgos; su 
dotación lio  (anegas de trigo álaga cobradas por el ayuntamiento, Las 
solicitudes hasta el 8 de mayo.
_ p  de cirujano de Albalate de Cinca, provincia de Huesca; su dota­

ción la compone 6 , 0 0 0  rs. contratando á ios vecinos á 2 0  rs. cada uno 
siendo el numero de estos 318. Las solicitudes hasta fm de mes

—La de .an^rador y barbero de Robledo de Chávela, provincia de 
Madrid, su población 300 vecinos; su dotación 7 rs. diarios, y además 
corriemtf* afeiten en su casa. Las solicitudes basta el 30 del

COMUNICADO.

El Sr. D. Manuel PerezTeran, médico-director délos baños de 
Torres, nos ha dirijido un escrito respondiendo á lo que sobre la 
Memoria de aquellos baños tenemos dicho, en el cual, á vuelta de va­
rias cosas incongruentes, dá la siguiente esplicaelou para ilustra^ 
mieslra ignorancia en este punto:

«D. José Coll, dueño en parte y representante del establecimiento 
que dirijo, me pidió repetidas veces un trabajo para que se publicára 
y conociera por el el publico las virtudes medicinales de ias aguas.

Circunstancias particulares me h.'ician no satisfacer su exijcBcb 
cuando el dia 2 de marzo último me dirije dicho Sr. Coll una carta 
(que conservo casualmente), en la que entre otras cosas me decía: 

«He hecho donación de l.as aguas de! establecimiento para los he- 
«ríelos y enfermos que, procedentes del ejército deAfric.a, les conven- 
«gan. A este óbolo me ha contestado S. M. dándome las gracias, v 
«antes de ayer se me ha exijido por el Ministerio de la Guerra renii- 
»ta úimediatamente ai General en Jefe, Memorias de la última tem- 
«porada. Como Vd. por su silencio me demostraba no quería remi- 
«tirme el original, me dirijl ayer al Ministerio de la Gobernacioc 
«en demanda de ¡a que Vd. había mandado, cumpliendo con el ñejlí- 
vmento, é inmediatamente se me facilitó para imprimirla, lo que u 
»se está ejecutando.í>

De esto se desprende;
Que la Memoria de que se hace mención, se ha impreso sí- 

cando dei Ministerio D. José Coll el original que se babia remitida 
por mí á la Dirección de Sanidad.

2.o_ Que á esto ha sido compleiamenteestraño el médico-director. 
Y 3.° Que las observaciones indicadas por El Siglo deben reti­

rarse en lo que conciernen al espresado director.»
Sea asi enhorabuena. Puesto que medió la competente liceocii. 

cesa la hipótesis que sirvió de fundamento á nuestra censura, des­
apareciendo esta; y es después de lodo la verdad (siquiera demos ea 
manifestarla un ejemplo desusado de buena fé con quien no lia guí> 
dado con noáotros demasiados miramientos), que advertimos cierta 
dignidad en el Sr. Teran. La impresión de la Memoria (iícita ya) es 
obra del dueño de los baños y un efecto, sin duda , de humanitarity 
mo, como desde luego se comprende.

ANUNCIOS.

D E F E N S A  D E  H I P O C R A T E S ,
DE LAS  ESCUELAS HfPOCRATICAS Y  DEL VITALISM O:

'HECHA
E S  LA RE AL  ACADE MI A D E  M E DI CI NA D E  MADRID

P O n LOS ACADÉMICOS DE NÚMERO

Doctores D. Tomás Santero, D. Juan Caslellóy Tseell, D. José Calvo v 
D. í'rancisco Alonso y Rubio, D. Francisco Mendez Alvaro, D.Juan D 

D. Matías Nieto Serrano.
Mariis,

Drumea i

Se ha terminado ya la publicación de esta obra, que forma uo 
tomo de 400 paginas en 8.® francés, bien impreso y con una elegaotí 
CUDl6rtD t

Vélidese en Madrid, á 2 irs .,e n la  redacción de El Siglo Médk», 
calle del Espejo, núm. 17, y en su imprenta, Pretil de los Consejos, 
num. 3; y en las librerías de López, calle del Carmen, núm.2 7 ;BailjJ' 
Bailliere, Duran, Cuesta, y C. Moro, Puerta del Sol, 5,7y9- 

hn las Provincias cuesta 30 reales, y puede hacerse la suscricioo: 
1. haciendo el pedido y abonando su importe en cualquiera de loi 
puntos donde se suscribe á El Siglo Médico: y S.» diriiiéndose coD 
libranza ó 56 sellos de correos á D. Manuel de Rojas, Pretil délo* 
Consejos, numero 3.P IR E T O L O G IA  R A Z O N A D A

POR

EL DR. VARELA DE MONTES.

U n  to m o  e n  4 .° d e  80 p lie g o s .
Se halla de venta á 30 rs. en los puntos siguientes: Santiago, lihf®' 

ñas de los Sres. Calleja y Escribano; Coruña, botica del Sr. Villafí 
Orense, botica del Sr. Novoa • T.mm /loi c.. Por*^ , . . I n i.,viuaa, UlHlLJ UCI 31. •'
Orense, botica del Sr. Novoa; Lugo, botica del Sr. Rodríguez; bu»' 
levedra, botica del Sr. Losada. En estos mulos podrán recojer 1* 
obra los suscniores de Galicia, ya por si, ya por medio de ios señores 
subdelegados (le Sanidad.

Madrid, librería del Sr. Dailly-Bailliere.
Los señores profesores de las iJemás provincias de España que s® 

ubiesen suscrito en Santiago, podrán también reclamar su ejemi'líf 
n IVladriu Ü otro Ct];ilr?níppa Aa Ine minino -nnr.n.itnni1a U

hubieser. .VI, o.un,iagu, piniraii lamoien reclamar su ejeuii” 
en Madrid u otro cualquiera de los puntos citados, presentando - 
C é d u la  que los acredite tales. Los que no sean suscritores ó  uo 
jan la obra en dichos puntos, recibiéndola por el correo, satisfarán 
oc> rs.. Pasados seis meses, serán los j>recios 36 rs. para los primero» 
y 42 para los últimos.

Por todo lo DO firmado:
Et Srio. de la^edíccion , R. Sanfrctoí.

M A D R I 0 . — 1 8 6 O . — I M P R E N T A  DE  MANUEL D E  ROJAS .
Pretil de ios Consejos, 3, principal.
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